
4 9 O 5





GABRIELA DE BELLE-ISLE.
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PERSONAS.

El duque de Richelíeu, par de Francia,

El Caballero de Laferté, teniente de guardias del rey.

El duque de Aumont, capitán de guardias.

El barón de Lanta , teniente de la compañía de coba-»

lleros gendarmas.

Cliamillac.

La marquesa de Príe.

Gabriela de Belle-Isle.

Marieta, doncella de la marquesa.

Un criado de la servidumbre de la marquesa.

Otro idem del duque de Richelíeu» ,

La escena pasa en Chantilly en los días a5 y j6

de Junio de 1736.

Este drama es propiedad del Editor de los tea-

tros moderno , antiguo español y estrangero ; quien

perseguirá ante la ley al que le reimprima ó re-

presente en algún teatro del Reino , sin recibir para
ello su autorización , según previene la Real orden

inserta en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837, relati-

va á la propiedad de las obras dramáticas.



ACTO PRIMERO.

Un tocador elegante contiguo á una alcoba.

ESCENA PRIMERA.

LA marquesa de prie, sentada al tocador. Marieta

abriendo varias cartas y arrojándolas una por una

en un pebetero donde arden perfumes»

M.Marq. J.T J_ira en seguida la firma y no te pares en

mas. No hay una sola de esas cartas cuyo conteni-

do no sepa ya de antemano.

Marieta. Muy indiferente está hoy mi señora mar-
quesa.

Marq. Pero no ves que todas esas protestas de amor
no se dirigen ni a la hija del arrendador Pleneuf,

ni á la muger del marqués de Prie, sino á la dama
á quien obsequia el duque de Borbon , sucesor del

regente y primer ministro de S. M. Luis XV? Que-
ma

,
quema.

Marieta. {Leyendo las firmas.') El señor de Noce.

Marq. {Arreglándose el peinado.) Quémala.
Marieta. El barón de Duras.

Marq. Quémala.

Marieta» El duque de Aumont.
Marq. Quema, quema.

Marieta. Vamos , bien podemos decir que hoy hemos

convertido en humo una buena dosis de amor»'

Marq. Eslan ya todas?

Marieta. Todas.

Marq. Y no has leido ninguna del duque de Richelieu?

Marieta. Ninguna.

Marq. Es cosa rara.
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Marieta. Me permitirá la seiiora marquesa que la di-

ga que me tiene sobresaltada de algunos dias á es-

ta parle ?

Marq. Por qué ?

Marieta. Porque la veo predispuesta á enamorarse de

veras.

Marq. Del duque ?

Marieta. Del duque.

Marq. Pero... lo crees eso formalmente ?

Marieta. Y me lo temo, por lo cual suplico á mi se-

ñora que preste atención á esa enfermedad
,
porque

es mal que puede ocasionar la muerte.

Marq. Buena es esa.

Marieta. Dígalo sino lo que sucedió con madama Mi-
chelin.

Marq. Era una tapicera. ••

Marieta, No importa
;
yo cn~ lugar vuestro, señora,

me precavería contra la dolencia.

Marq. Y por qué sospechas tú que podria presentar en

mí ese carácter de gravedad ?

Marieta. Por los síntomas.

Marq. A ver...?

Marieta. Hay inquietud cuando no viene carta suya;

indiferencia cuando llegan cartas de otro cualquie-

ra
; y por último, el síntoma mas peligroso, una

fidelidad de tres semanas; la enfermedad eslá en su

tercer grado y último período.

Marq. Pues aun te admirarías mas si te dijese una
cosa.

Marieta. Cuál ?

Marq. Curiosa !

Marieta. Perdonad , señora , liace tanto tiempo que

no he tenido ocasión de admirarme por este estilo.

Marq. Bien, escucha: el duque me es constante.

Marieta. Me permitirá mi señora que lo dude?

Marq, Duda si quieres, yo estoy segura de ello.

Marieta. A pesar de su viaje á París ?

Marq. A pesar del viaje.

Marieta. Entonces es fuerza que le hayáis dado algún

hechizo.



[5]
Marq. No, pero él rae ha dado á mí su palabra.

Marieta* El viento se lleva palabras y plumas.

Marq. (Sacando de una bolsita una moneda parti-

da por cnmedio.) Ves esto ?

Marieta, La mitad de una moneda de oro?

Marq. Sí: pues bueno; todavía no me ha enviado la

otra mitad el duque de Richelieu.

Marieta» Lo cual quiere decir...

Marq. Que me ama siempre.

Marieta. Eso necesita aclaraciones...

Marq. No muchas... Lo que hace desgraciados en

amor no es tanto el no ser amado cuando uno
ama, como el ser amado todavía cuando uno ya no
ama.

Marieta. Eso que acaba de decir la señora marquesa

es altamente filosófico.

Marq. Ahora bien : cuando volví á entablar relacio-

nes con el duque de Richelieu luego que volvió de

Viena , acordamos una cosa, y es, que bajo ningún

preteslo ni escusa estas relaciones serian para no-
sotros una cadena : por consiguiente

,
partimos un

zequí en dos mitades iguales, y quedamos conveni-

dos en que el primero que cesase de amar al olio,

leenviaria la mitad del zequí, exigiéndonos palabra

mutua de que el que la recibiese no tendria que re-

plicar la menor palabra ni proferir la menor que-

ja. El duque no me ha enviado aun la otra mitad:

luego me ama todavía. {Vuelve á meter la media
moneda en la bolsa, y urja esta sobre el locador.)

Marieta. Oh! no hay duda que la idea es sumamente
ingeniosa ; tal vez sea costumbre de. Austria y nos

la haya traido de alli el duque; si fuese asi sería

una gran prueba en favor de la civilización ale-

mana.
Un lacayo que sale. El duque de Richelieu desea po-

nerse á los pies de mi señora.

Marq. El duque de Richelieu?

El lacayo. Acaba de llegar de París ahora mismo, y
pregunta si está visible la señora marquesa.

Marq. Sí por cierto. (Vase el lacayo.) (A Marieta.)
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Ahí* tienes el motivo de no haber yo recibido car-

ta suya.

Marieta. Habéis hecho un milagro. Me retiro, señora?

Marq. Espera un momento ; estaría mal visto que me
dejases tan pronto sola.

ESCENA II.

DICHAS. EL DUQUE DE RICHELIEU.

Duque» {Desde la puerta.') Me perdonará la señora

marquesa que entre á verla con botas y espuelas?

Marq. Ha podido dudarlo por ventura el señor duque?

Duque. Será fatuidad, {Besándola la mano.) pero os

juro que no.

Marq. Vos, duque, permitiréis también que esta mu-
chacha acabe de vestirme?

Duque. Pues no? {Apoyándose sobre el canapé en que

está sentada la marquesa.)

Marq. Con que llegáis de París?

Duque. Hace diez minutos.

Marq. Y qué ocurre allí de nuevo?

Duque. Procesiones y rogativas, en las que han sacado

el cuerpo de Santa Genoveva.

Marq. Para qué ?

Duque. Para que salga el sol.

Marq. Y los parisienses se encomiendan para eso á

Sania Genoveva?

Duque. Qué queréis? Ignoran que sois vos la que dis-

pone de la lluvia y del buen tiempo.

Marq. A propósito, habréis visto á inadame Dallain-

ville?

Duque. Sí, en casa de Charrost.

Marq. Y qué hace?

Duque. Sigue enflaqueciendo.

Marq. Oh! es imposible; si estaba transparente.

Duque. Bien , pues ahora se quedará invisible é im-
palpable! Y por acá?

Marq, Nada que merezca llamar la atención. El du-

que de Borbon ha pasado el tiempo cazando: yo

aguardando á que volvieseis.

1
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Duque» Creía encontrar aqui al barón de Lanía.

Marq. Y aqui está en electo.

Duque» Anda á caza de algún desafio para correspon-

der dignamente al cargo que le han dado de escri-

bano en las causas que ocurran sobre duelos?

Marq. No tal; al menos que yo sepa.

Duque» Y ha venido solo á Chanülly?
Marq. Con el duque de Aurnout, capitán de guardias.

Duque» Oh! Con que también se halla aqui esc buen

duque, que se peina de tres en tres dias y se afeita

una vez por semana? me alegro; es sin disputa el

caballero mas desaliñado de Francia.

Marq. {A Marida.') Bueno está; ya no te necesito;

ten cuidado por si llamo. {Vase Marieta.')

ESCENA III.

EL DUQUE. LA MARQUESA.

Duque» (Sentándose al lado de la marquesa.) Por
fin nos vemos solos, querida marquesa.

Marq. Después de ocho dias de ausencia, y eso que me
dijisteis que no lardaríais mas que cinco.

Duque. Ocho dias...! Os parece que es perder mucho
tiempo en hacer la corte al nuevo rey, después de

haber sufrido un destierro de dos anos en Vicna?

Marq. Y que tendríais que visitar á vuestros antiguos

conocimientos, las señoras de Villars, de Duras, de

Villeroy, de Sabrán, de Mouchy de Charoláis...

de...

Duque. Eso tiene trazas de queja.

Marq. Qué diríais si en efecto lo fuese?

Duque. Que me habíais salido al encuentro, porque yo

también tenia que daros una.

Marq. Hacedme el gusto de decirla.

Duque. En los ocho dias que he estado fuera no he

recibido un solo renglón de parle vuestra ; nada:

n¡ la menor prueba de amor. Me he quedado con el

gusto de conocer vuestra letra.

Marq. Sabéis, duque, que para ser diplomático tenéis
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poca perspicacia? Sería prudente que una muger
obsequiada por el primer ministro escribiese á su
amante, sobre todo llamándose este duque de Ri^-

chelieu? O creéis que ignoro el partido que sabéis

sacar de t:.les documentos?

Duque. Ah ! bablais de la carta de la duquesa de

Berry. Vais á afearme por ventura la mejor hazaña

de mi carrera amorosa? Un rasgo digno de Bayar-
do! Sabed que la he devuelto su carta para no de-^

sesperar á Riom. Pero á qué viene hablarme de

eso? os hablo yo acaso de Aumont, que se ha apro-

vechado pérfidamente de mi ausencia para venir á

Chantilly ?

Marq. Eh ! no me le nombréis siquiera: yo no sé si

es de amor, pero os juro que está medio loco'.

Duque. Marquesa , hacedle mas justicia; lo está por

entero. Con que según eso me amáis siempre?

Marq. Y vos?

Duque. Yo, con delirio. En prueba de ello, dignaos

aceptar, discreta y hermosa marquesa, este libro de

memorias, aunque no penséis escribir en él. Es lo

mas elegante y digno de vos que he encontrado.

Marq. Creeríais sin duda que ibais a sorprenderme y
á obtener esa ventaja sobre mí, pero os engañáis,

galán caballero, y en prueba de ello permitid

que os ofrezca este bolsillo bordado por mí, que os

servirá de mucho si es cierto, como dicen, que os

habéis hecho económico.

Duque. Me habéis vencido, querida marquesa.

Marq. {Mirando el librito de memorias.} Mis armas!

No hay duda; era en efecto para mí.

Duque. {Mirando el bolsillo.} Mi cifra! No puede

haber engaño, (¿a marquesa quiere abrir el libro.)

Ah! no le abráis. Cuando yo no esté aqui. (Se le~

vanta.)

Marq. Tan pronto os vais?

Duque. Tengo que presentarme indispensablemente al

duque de Borbon.

Marq. Ya sabréis que se va mañana?
Duque. Sí, eso me han dicho: creo que le ha convi-
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dado el rey para la partida de caza de Rambonillet.

Marq. Asi es en efecto, lo cual prueba que el obispo

de Frejus sigue en desgracia, y que somos aquí el

verdadero rey de Francia.

Duque» Beso los pies de V. M.
Marq. Hasta después.

Duque. Podéis dudarlo ? (uparle.) Pues señor , la

buena de la marquesa me quiere siempre. {Sasc.)

Marq. Pobre duque! está mas enamorado que. nunca!

No ha querido dejarme abrir su libro de memorias...

Traerá alguna letrilla amorosa, algún madrigal.

(Le abre.) Qué veo? La mitad del zequí!

Duque, {Aparece de nuevo en el dintel de la puerta

con el bolsillo en una mano y ensenando con la otra

la mitad de la moneda de oro.) Marquesa!

Marq. {Con el librilo de memorias en una mano y
ensenándole la media moneda con la otra.) Duque!

Duque. {Sueltan los dos una carcajada.) Pormi íé

que nuestros corazones se hicieron el uno para el

otro, ó no entiendo palabra en la materia.

Marq. Verdad es, querido duque
,
que la simpatía ha

sido milagrosa!

Duque. {Acercándose.) Con que ya no me amáis?

Marq. Sí tal, os amo siempre: y vos?

Duque. Oh ! v yo también.

Marq. Como á un amigo.

Duque. Como á una amiga.

Marq. Entonces amáis á otra persona como querida?

Duque. Mis miedos tengo
; y vos á algún nuevo

am a n I e ?

Marq. Oh! yo con idolatría.

Duque. (Solviéndose á sentar.) Bah! De veras! Con-
tadme eso.

Marq. Franqueza con franqueza se paga.

Duque. Es muy justo... tanto mas cuanto que pienso

que me ayudéis.

Marq. Ah! con que me destináis otro papel como el

de madama de Villars? bien está; le acepto: va-
mos, qué es ello?

Duque. Vos, primero.



Cío]

Marq. Es un joven noble, de Bretaña, que ha logrado

pasar del regimiento de Champagne á los guardias

del rey.

Duque. Por influjo del duque de Borbon?
Marq. No tal, por el de Montrain de Fournaise.

Duque. Ah! y es verdad! Me habia olvidado de ese

pobre capitán: mas niño que una criatura en pa-
ñales.

Marq. Y eso que ha ya tiempo pasó de la edad del

juicio ?

Duque. Y cómo se llama el rival?

Marq. Se titula elCabalIero de Laferté.

Duque. Buena casa, á fé mia, escelen te nombre! Y
es sabedor de su dicha ?

Marq. Ni la sospecha siquiera; le han venido las char--

reteras como llovidas del cielo.

Duque. Oiga! Pues ese truan va á creerse hijo de al-

guna maga. Y dónde está, si no es demasiada in-

discreción ?

Marq. Aqui.

Duque. Ah! aqui.

Marq. Le ha tocado de servicio en Chantilly.

Duque. Diantre! Y entonces cómo no me habéis en-

viado antes este bolsillo?

Marq. Como que no vino hasta ayer.

Duque. Entonces soy yo el atrasado; no habéis per-

dido tiempo.

Marq. Ahora os toca á vos... no diréis que no he sido

franca.

Duque. Voy á imitar vuestro ejemplo* Figuraos una

jovencita hechicera.

Marq. Ah! guardad alguna consideración á mi amor
propio: yo no os he dicho que él es buen mozo.

Duque. Es verdad... Una niña de provincia.

Marq. Que habéis visto^..

Duque. Primero en casa de Frejus.

Marq. Ah !

Duque. Y después en la audiencia del rey.

Marq. Otra Luisa La Valliere?

Duque. Nada de eso: os equivocáis de medio á medio.
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Es una jovencita noble, que viene de Bretaña á

solicitar el perdón de su padre y de sus hermanos,

que están presos en la Bastilla. El obispo de Frejus

la ha enviado al rey, el rey al duque, de modo que

la pobre muchacha ha llegado esta mañana una

hora antes que yo.

Marq. Y está aqui?

Duque» Como el Caballerito de Laferté... Ya veis que

es una coincidencia admirable.

Marq. De veras , duque ?

Duque. Bajo palabra de honor.

Marq. Pues señor, y en qué va á parar este enredo?

Duque. Yo no sé; mas promete ser un lance chistoso

á poco que se vaya complicando.

Marq. Ahora quiero deciros que habéis olvidado una
cosa.

Duque. Cuál ?

Marq. El nombre de esa alhaja de Bretaña.

Duque. Gabriela de Belle-Isle.

Marq. La niela de Fouquet?
Duque. La misma.
Marq. Pero ya sabéis, duque, que los de Belle-Isle

son mis enemigos.

Duque. Bobada! Quién os ha dicho eso? Un tal Paris

Duverney, que de tabernero ha lleg.ido á ser sol-

dado de guardias, y de soldado de guardias, pro-

pietario. Es posible que deis crédito a la acusación

de un hombre de esa especie?

Marq. Sin embargo, el padre está comprometido en

el lance de Leblanc, y los hijos han sido acusados

de asesinato.

Duque. Eli! Esas cosas se dicen para meter á una
persona en la Bastilla; se les da algún crédito has-

ta verla encerrada; entonces se la deja morir alli,

y ya nailie cree ni se acuerda de las cosas que se

dijeron. Mirad, marquesa, yo no sé si consistirá

en que lie estado tres veces en la Bastilla
,
pero

tengo mucha lástima de los pobres que la visitan

por primera vez
, y mas aun de los que tienen la

desgracia de hacerla dos visitas.
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Un lacayo* La señorita Gabriela de Belle-Isle.

Marq. Qué es eso ? Quién os ha mandado anunciar
sin preguntar de antemano si puedo recibir?

Lacayo. Como la señora marquesa dijo esta mañana
que..,

Marq. Que recibiría á la hora del tocador, verdad es;

pero no á todo el mundo.
Duque. Os lo pido yo, marquesa.

Marq. Si sois vos el mediador , nada tengo que decir.

(Al lacayo.} Dejad entrar.

Duque. Sois buena como un ángel.

Marq. Según parece empieza aqui mi papel.

ESCENA IV.

DICHOS. GABRIELA.

Gab. Señora...

Marq. Pasad adelante.

Gab. No encuentro palabras con que espresaros mi
gratitud por haberme recibido en cuanto he desea-

do hablaros.

Marq. No me lo agradezcáis á mí, sino al duque de

Richelieu.

Gab. Al señor duque...

!

Marq. Me ha dicho que el asunto que traíais era muy
urgente, y que no admitía dilación.

Gab. Mucho tengo que agradecer entonces al señor

duque. La primera vez que tuve la fortuna de en-

contrarle me facilitó la entrada en Versalles, y se-

gún veo, no ha querido abandonarme tampoco en

Chantilly. Pero también tengo que agradeceros al-

guna cosa á vos, señora, cuya amabilidad y dulzu-

ra son para mí un feliz presagio.
,

Marq. Pues bien ; aqui me tenéis , decidme en qué

puedo seros útil.

Gab. Mi nombre os habrá revelado quién soy; mi pre-

sencia aqui basta para deciros'que lo que solicito es
j

una gracia. Mi padre y mis dos hermanos están hace

tres años en la Bastilla: mi padre, noble y caba- I



[13]

llcro, por haber sido acusado de fraudulencia y
exacciones; mis hermanos, militares y valientes am-
bos, por haber sido acusados de asesinato y alevo-

, sía. Ya veis que eso rs imposible, señora, y sin em-
bargo mi pobre madre y yo hemos estado aguardan-

do tres años que se les hiciese justicia; por último^

mi madre ha muerto
, y yo me be encontrado sola

entre un sepulcro y una cárcel. Al verme asi, re-

solví ponerme en camino bajo la salvaguardia de

mi desgracia.

Marq. Y qué queríais?

Gab. Ver al señor obispo de Frejus y echarme á los

pies del rey.

Marq. Y lo habéis conseguido?

Gab. Ah señora! He sido rechazada por todos; por

Mr. de Frejus, el cual me ha contestado que él no
entendia en negocios políticos; por el rey, que dis-

traído por los placeres de su edad , ignora hasta la

existencia de los que son perseguidos en su nombre.
Me han enviado por último al señor duque, de Bor-
bon, y yo he venido á molestaros no sé por qué,-

por instinto tal vez, porque sois muger, y yo, ig-

norante de los usos de la corte, temia á cada ins-

tante cometer alguna Taita de etiqueta, y he creído

en mi salvación en cuanto he sabido que podia di-

rigirme á una muger.
Duque, Y habéis hecho bien en creerlo, señorita: la

marquesa hará lodo lo que pueda: me atrevo á

prometéroslo en su nombre.
El lacayo. El señor duque de Aumont y el señor

barón de Lanía.

Duque. El diablo cargue con ellos, pues á tan mal
tiempo vienen.

Marq. Siento que vengan á interrumpir nuestra con-
versación : luego continuaremos.

Gab. Ah señora! Y quién me asegura que volveré á

encontrar ocasión tan propicia como esta? Tenia
que deciros tantas cosas que os llegarían al cora-

zón y os convencerían ! Quién sabe si me será fácil

en adelante llegar hasta vos, y si los perseguidores



de mi familia me habrán enemistado mañana con
Ja persona á quien miro desde este momento como
á mi ángel tutelar.

Marq. Y qué hemos de hacer ? Yo bien quisiera oíros,

pero..»

Duque. Pues entonces yo os daré un medio de arre-

glarlo todo, marquesa; entrad en vuestro cuarto

con esta señorita
; yo me encargo de recibir en

nombre vuestro.

Marq. He jurado no negaros hoy nada, duque: haced

mis veces. Cuando gustéis. (A Gabriela.)

Gab. Ah ! Señora, el cielo sin duda me inspiró el ve-

nir á esta casa; él os recompensará por todo el

bien que me hacéis.

ESCENA V.

EL DUQUE DE RICHELIEU. Poco después El DE AUMONT,

y EL BARÓN DE LANTA.

Duque. Pues señor, esto va perfectamente! Haré que

padre é hijos salgan de la Bastilla; y como toda

buena acción merece recompensa, seré recompen-

sado, ó no hay justicia humana en la tierra... Decid

á esos señores que entren. {Salen.) Buenos dias,

duque.

Aum. Felices, duque.

Duque. {A Lauta.) Hola ! Vos aqui , barón ! No nos

hemos vuelto á ver desde el dia en que me quise

dar de estocadas con el conde Manuel de Baviera,

y por lo cual hicisteis la gracia deprenderme. Ven-

ga esa mano, y rencores á un lado.

Lanta. Sí, sí, eso se dice pronto. Ya se ve, nada tie-

ne de estraño que vos me perdonéis el que os haya

librado de recibir una estocada, pero falta saber si

nosotros os perdonaremos el que estéis hace una

hora en conversación con la marquesa, mientras

que nosotros aguardábamos en la antesala.

Aum. Según veo te ha otorgado plenos poderes y re-

cibes por ella ?
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Duque. Si, y quiero aprovechar la ocasión para dar-

te un consejo á nombre suyo.
Aum. A mí ?

Duque. A tí.

Aum. Dámele.
Aum. {Poniéndole la mano en el hombro.) Es-

cucha, de Aumont: Dios te ha hecho todo un
noble, leal y valiente como el primero; el rey te
ha hecho duque y par; la duquesa de Orleans te ha
hecho comendador de la orden del cordón azul ; tu
muger te ha hecho... capitán de guardias; yo te' he
hecho caballero de San Luis, por señas que aquel
dia tuve que darte un beso : haz tú también algo
por ti: hazte la barba.

Aum. Qué quieres, hombre ? Son recuerdos de la re-
gencia

: entonces parecíamos bien asi; nosotros no
hemos cambiado

, con que en ese caso habrán sido
las mugeres. Lleve el diablo las modas! No todos
tenemos como tú la facultad de prestarnos á cual-
quier cosa y de pasar por todo. Solo á Fronsac le
fue dado llegar á ser Richelieu. Pero ya veremos
cómo sales del paso

, una vez que, según dicen los
filósofos, cada dia se van mejorando mas las cos-
tumbres.

Duque. Oid
, Lanía. Es verdad q„e nos vamos vol-

viendo tan mogigatos como dice de Aumont?
Lanía. Oh ! no me habléis de eso , duque : desde ni-

ño sabríais que en otro tiempo las mugeres tenian
un confesor y dos amantes; pues en el dia es todo
lo contrario, cada una tiene un amante y dos con-
fesores

; consecuencia natural de las cosas; hemos
caído de cardenal en obispo, de Dubois en Fleury.

Duque. Amigo Lauta, vos siempre habéis sido misan-
tropo.

Aum. No por cierto, es la verdad pura; lo sabe por
buen conducto; se lo ha dicho su muger.

Lanía. Pues le has engañado, Aumont, ha sido la
tuya.

['""• entonces es mas verdad que antes. Ya ves, du-
que, que yo también tengo que darte un consejo
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en cambio del tuyo, y es que te vuelvas á Viena.
El lacayo. El Caballero de Lafcrté.

Duque. Ah! mi rival! Pues señor, cada vez me afir-

mo mas en que la marquesa es muger de gusto. Y
por qué he de volverme á Viena ?

Lanta. Porque aqui ya no hay nada que hacer.

Duque. Eso lo diréis por vosotros, señores.

Lanía. Lo decimos por todos.

Duque. Allá lo veremos.

Aum. Duque, te juro que hahia creído que no podías

llegar á ser mas fatuo de lo que eras, pero según

veo te ha rematado la querida del príncipe Euge-
nio. Mira, vuélvete á Viena, amigo mió.

Duque, Vaya una apuesta»

Lanía. Cuál ?

Duque. Necesito mil luises. Aumont es tan avaro que
no me los prestará ; vos sois tan pródigo que no
podríais prestármelos. Quiero ganaros quinientos á

cada uno.

Aum. Sea en buen hora.

llanta. Cuando gustéis.

Duque. Decís que las mugeres se han vuelto feroz-

mente virtuosas durante mi ausencia?

Aurn. Tal es nuestra opinión.

Duque. Pues bien. Yo os apuesto... yo, el duque de

Richelieu ; lo oís? Apuesto conseguir una cita den-

tro de veinte y cuatro horas de la primera muger,

soltera, casada ó viuda, que veamos, bien sea aqui,

bien sea al salir de palacio.

Lanta. Poco á poco, atemos cabos; una cita amorosa.

Duque. Se entiende. Si fuera de olía especie la envia-

ría á mi mayordomo.
Aum. Con que una cita amorosa?

Duque. Una cita amorosa.

Lanta. Y dónde ha de ser?

Duque. En su mismo cuarto, si queréis.

Aum. A qué hora ?

Duque. A... las doce de la noche, si os parece.

Lant. Y cómo nos probareis que habéis ganado?

Duque. Toma! Os tiraré un papel con cuatro renglo-
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nes desde su misma ventana: yo por eso no me
apuro.

Aum. Venga la mano»
Lanía* Voy á medias.

Buque. Cuidado con lo dicho: la primer muger, sol-

tera, casada ó viuda, que veamos, sea en palacio,
sea al salir de palacio; pero con una condición.

Aum. Cuál ?

Duque. Que ha de ser bonita.

Lanta. Eso se da por supuesto*

Segundo lacayo. La señora marquesa.
Duque. Ah! La marquesa no entra en cuenta, seño-

res; sería robaros el dinero.

ESCENA VI.

DICHOS. IA MARQUESA seguida de un lacayo que lleva
un libro de devoción.

Marq. Habréis de dispensarme, señores. Me ha sido
imposible recibiros

, y ahora me espera la misa;
mañana hay reunión en palacio, ya lo oís.

Aum. {Saludando.) Marquesa.
Marq. {Al duque.) Necesito hablar con vos; estad de

vuelta dentro de una hora.
Duque. Gracias.

Lanta. Y no nos recibirá mañana la marquesa para
indemnizarnos del cstremado rigor con que hoy nos
ha tratado ?

Marq. Es imposible; mañana acompañaré al duque á
París, y no volvere' hasta la hora del baile. A Dios,
duque; hasta mañana, señores. {Vase seguida del
lacayo por la puerta opuesta.)

Lanía. Qué os parece, duque? era verdad lo que de-
cíamos ? La marquesa en misa; si eslo continúa la

hemos de ver aun monja carmelita.
Aum. Eh! señores, señores! Vosotros no veis. {Ga-

briela atraviesa la galería.)

Duque. Gabriela de Belle-Isle!

Lanta. Hola, hola! Parece que esa te pone en aprieto.

2
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'Aum% Ahora no dirás que nos robas el dinero.

Duque* No; mas espero ganarle.

Lanta* Pues ea, van los mil luises.

Laf. (Acercándose*) Un instante, señores: yo quie-

ro sostener la apuesta»

Duque» Vos?

Laf. Sí , yo.

Aurn. Y por qué?

Laf. Porque tengo derecho á ello: dentro de tres dias

me caso con la que el duque de Richelieu quiere

deshonrar dentro de veinte y cuatro horas.

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

La misma decoración.

ESCENA PRIMERA.

la marquesa y el DUQUE, que vienen de fuera*

YMarq. X ha quedado hecha la apuesta?

Duque» Aquí mismo.

Marq. Qué locura

!

Duque. He pretendido yo alguna vez tener juicio?

Marq. Creo que vais á perder.

Duque. Me he tomado tiempo hasta mañana á las on-

ce
, y aun no son las cinco de la tarde#

Marq. Y quién es el que ha apostado en contra?

Duque. Cuando gane os lo diré; básteos saber que de-

fiendo vuestros intereses, y que seré fiel á mi pa-

labra: ahora reclamo la vuestra.

Marq. Mi palabra?

Duque. Sí por cierto: no habéis prometido favorecer-

me en todo lo que emprenda?
Marq. Sí.

Duque. Pues bueno, cuento con vos.

Marq. Hacéis bien.

Duque. Decís eso de un modo...

Marq. Cómo queréis? No estoy comprometida bajo

palabra ?

Duque. A Dios, marquesa.

Marq. Os marcháis?

Duque. Voy á reconocer la plaza.

Marq. Dónde vive ?

Duque. En la fonda del Sol.

Marq. Ah¡ sí, ahora me acuerdo; me lo dijo esta

mañana.
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'Duque. El fondista es un escelente sugeto, que nos es-

tá robando de padres en hijos hace tres generacio-

nes, y no me negará nada.

Marq. Pues marchad y volved presto; ya sabéis que

el duque de Borbon tiene que entregaros unos plie-

gos.

Duque. Sí , y ademas es preciso que estéis al corrien-

te en esle asunto.

Marq. Hasta después* (Vase el duque.) Marieta!

ESCENA II.

IA MARQUESA. MARIETA, que sale de un gabinete que

hay á la izquierda del espectador.

Marq. Ahí estabas?

Marieta. Pero no he escuchado nada.

Marq. Eso quiere decir que lo has oido todo.

Marieta. Oh! os juro que ha sido á pesar mió.

Marq. Qué dices del duque?
Marieta. Digo que para lo enamorado que estaba se

ha consolado bien pronto de haber recibido la mi-
tad del zequí.

Marq. Como que asi lo teníamos concertado.

Marieta. Y mi señora no le quiere mal porque ha

cumplido tan fielmente lo pactado ?

Marq. Oh! sí por cierto.

Marieta. Asi me gusta! Porque sino dejaríais de ser

muger.

Marq. Habrá fatuo! Venir á contármelo todo sin mas

que la promesa de que no se lo revelaría á Ga-
briela.

Marieta. Como que parece que os desafia , señora.

Marq. Y está muy creído en que le voy á ayudar á

conseguir lo que quiere.

Marieta. Espero que no será asi.

Marq. Oh! ya se ve que no; ademas que es una obra

de caridad proteger á una pobre muchacha inex-

perta y sin apoyo en el mundo contra las asechan-

zas de un hombre tan corrompido como el duque

de Richelieu.
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Marieta, Seguramente que es una buena obra

; y una
buena obra resarce dos malas, según dice el obispo

de Frejus.

Marq. Qué quieres dar á entender con eso?

Marieta. Que el dia del juicio espero que mi señora

tenga la bondad de darme las que la sobren.

Marq. ¡Mucha agudeza tienes para doncella de labor.

Marieta. No esculpa mia, señora; la agudeza es con-
tagiosa. Yo sabia eso al entrar á serviros

, y por lo

mismo no reparé en los gajes... Ab ! si yo estuviera

en lugar de la señora marquesa...

Marq. Qué?
Marieta. No solo baria una obra de caridad, sino que

buscaría modo de burlarme del duque de Richelieu,

y la acción sería entonces mas meritoria*

Marq. Eh! pues no ves que estoy pensando en eso?

Marieta. Y le habéis hallado ya ?

Marq. Cerca le ando.

Un lacayo. La señorita de Belle-Isle,

Marq. Llega á tiempo. {Al lacayo.') Que entre,

ESCENA III.

LA MARQUESA. MARIETA. GABRIELA.

Gab. Disimulad, señora... no he podido resistir mi
impaciencia, y confio en que me perdonareis esta

nueva molestia. Habéis visto al señor duque de

Borbon ?

Marq. Sí, hija mia; pero no he salido airosa de la

entrevista.

Gab. Dios mió! qué. decís?

Marq. El duque está muy prevenido en contra...

Gab. Ahí Señora, siento no haber recibido del cielo

la facultad de comunicar á otra alma la convic-

ción que existe en la mia... Si supieseis...

Marq. No os molestéis... Yo va estoy convencida; á

quien debéis convencer no es á mí, sino al duque
de Borbon. Oid

, yo conozco un hombre que tiene

grande influjo con él, y que si quisiese encargarse
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de defender vuestra causa lo haría con tal calor

que saldria con su empeño.

Gab. Oh! quién es ese hombre? decídmelo, señora, é

iré á buscarle en cualquier parte que se encuentre.

Marq. No tenéis necesidad de salir de Chantilly para

eso*

Gab. Luego está aqui ?

Marq. Aqui mismo... Pero, calla... lo había olvida-

do... Vos le conocéis.

Gab. Quién es?

Marq. El duque de Richelieu.

Gab. Entonces lo doy por hecho. Se ha mostrado tan

bondadoso conmigo en Versalles, y aun aqui mis—

mo... esta mañana... ya os acordareis, señora.

Marq. Pues bien ; es necesario que le escribáis pidién-

dole una entrevista.

Gab. Oh! Mirad si todo se presenta bien; he tenido

ese mismo pensamiento antes que vos: ya lo habia

hecho.

Marq. Y le habéis enviado la carta ?

Gab. No, quería enseñárosla antes... y preguntaros si

estaría mal visto que yo pidiese una entrevista al

señor duque.

Marq. Nada de eso ; es demasiado sagrado el motivo

para que nadie se atreva á interpretar torcidamen-

te vuestra petición.

Gab. Eso mismo es lo que yo he pensado.

Marq. Ademas que podéis pedirle esa entrevista aqui...

en mi casa.

Gab. Oh! Si tenéis esa bondad...

Marq. Por supuesto...

Gab. Y dónde le encontrarían ahora?

Marq. Yo enviaré á buscarle.

Gab. Cuan buena sois!

Marq. Quiero merecer ese título...

Gab. Qué decís?

Marq. Vos estáis sola aqui, no es verdad? Al menos
asi me lo habéis dicho esta mañana.

Gab. Sola enteramente.

Marq. En una fonda?
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Gab. Sí señora.

Marq. Espuesta á los riesgos que trae consigo el vivir

en tales casas. Amiga mia, no podéis continuar asi.

Gab. Pero es el caso que no conozco á nadie en Chau-
tilly, señora.

Marq. Sois muy olvidadiza...! Y yo?

Gab. Vos?
Marq. Si, yo! Cuando tomo interés en un asunto no

paro hasta llevarle á cabo. Me he empeñado en que

habéis de salir bien con vuestra solicitud
, y no he

de quedar desairada ; sitiaremos al duque de Bor-
bon hasta que se rinda... y para empezar con buen

pie voy á introducir el enemigo en la plaza... quie-

ro que os vengáis á vivir conmigo.

Gab. Qué he hecho yo, señora, para merecer tantos

beneficios, yo, que temia venir á pediros protec-

ción... Pero no debo admitir vuestra oferta.

Marq. Y me diréis por qué...? Mirad la molestia que

me. causáis...! Os cedo esos dos cuartos y este gabi-

nete de labor, y yo me paso á la habitación que es-

tá al lado : estaremos puerta con puerta como
dos buenas amigas.

Gab. Oh! Señora, no sé como espresaros la gratitud

que rebosa en mi corazón... Ahora roas que nunca

confio en que obtendré lo que deseo, puesto que

vos os interesáis tanto por mí.

Marq. Yo también confio en ello... y malo ha de ser

si cuando estemos una al lado de otra no tenemos

habilidad para reparar las desgracias pasadas y pre-

cavernos contra las venideras...! Pero lo que mas
importa en este asunto es no perder tiempo. Id á

esa fonda y mandad que os traigan aquí todo lo

que os pertenece. {Llama y sale Marieta.) Pregun-

ta si está pronto el coch^ ( A Gabriela.) Voy á

enviar vuestra caria al duque.

Marieta. Sí señora.

Marq. Llevad á esta señorita, y haced lo que os diga.

{A un lacaya.)

Gab. No sé. como demostraros mi agradecimiento.

{Quiere besar la ¡nano ú la marquesa.)
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Marq. Qué hacéis? (La besa en la frente.) Mirad que
os espero. Agur. ( Fase Gabriela seguida del la-

cajo.)

ESCENA IV.

IA MARQUESA. MARIETA.

Marq» ( Después de leer la carta, ) No hay cosa mas
imprudente que el agradecimiento; con solo variar

un par de palabras de esta esquela , va á figurarse

el duque, gracias á la buena opinión que tiene de

sí propio
,
que Gabriela le mira con buenos ojos.

Esta carta viene como de molde , señor duque ; vos

no conocéis mi le Ira r y—bajo el sobre de Gabriela

de Belle-Isle voy á divertirme en entablar con vos

una larga cori'espondencia» Marieta»

Marieta. Señora.

Marq. Quédate aquí, y di al duque • si viene, que ten-

ga un poco de paciencia; salgo dentro de cinco mi-

nutos. {Entra en el gabinete.)

Marieta. Muy bien, señora marquesa... le aguardaré

cuanto gustéis,.. Asi como asi siempre gano algo en.

esperarle.

ESCENA V.

MARIEfÁ» EL DUQUE.

Duque. (Desde la puerta.) No hay nadie? Y la mar-
quesa ?

Marieta. Me ha encargado os suplique que disimuléis;

al punto sale.

Duque. Ah ! eres tú , Marieta ?

Marieta» Sí , señor duque.

Duque. Ahora que me acuerdo, muchacha; creo que

nunca Le he dado nada , como hay Dios.

Marieta. El señor duque tiene mala, memoria : la pri-

mera vez que entró por la puertecita secreta me
dio veinticinco luises.

Duque. Y á eso se reduce todo.

Marieta. Ademas me regaló este solitario la última

vez que salió por la misma puerta.
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Duque* Gran cosa! Un brillante qnc vale cien doblo-

nes á todo tirar ! Vamos , me he conducido con-
tigo como un pobre segundón... Toma, muchacha,
toma... (La da el bolsillo, echándola el brazo al re-

dedor del cuello.)

Marieta, Ah! Muchas gracias, señor duque.

ESCENA VI.

DICHOS. LA MARQUESA.

Marq. Qué es eso, duque! Qué hacéis á esa pobre mu-
chacha?

Duque» Me despido de ella , marquesa
, y por lo tanto

la doy para alfileres.

Marq. De'janos solos. (Vase Marieta.) Parece que os

salen las cosas mejor de lo que podíais desear, se-

ñor duque.

Duque. Y por qué suponéis eso ?

Marq. Porque nadie es generoso cuando está de mal
humor.

Duque. Si he de decir verdad, no estoy descontento.

Marq. Pues para que veáis; yo voy á acrecentar vues-

tras esperanzas.

Duque. Y cómo?
Marq. Gabriela acaba de marcharse de aquí.

Duque. De veras ?

Marq. Os buscaba.

Duque. Bah!

Marq. Y os ha dejado...

Duque. El qué?

Marq. Esto.

Duque. Una carta?

Marq. Una carta.

Duque. Para mí?
Marq, Para vos.

Duque. Qué me quiere?

Marq. Desea que la deis una cita.

Duque. Es posible! Pues señor, viene á las mil mara-
villas

; yo iba á pedirle lo mismo.
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Marq* Ya veis que la fortuna os persigue.

Duque. Y á quién debo tamaño servicio?

Marq. A vuestro mérito en primer lugar, y luego á

que la han dicho que teníais grande influjo con el

duque de Borbon, y ha venido á suplicaros le ha-
gáis valer en obsequio suyo.

Duque. Cómo que! Estoy enteramente á sus órdenes;

casualmente ya habia hecho algo.

Marq. Y qué tal se presenta el duque?
Duque. Bastante mal dispuesto.

Marq. Oh ! ya sabéis que con perseverancia se consi-

gue de él todo lo que se quiere: el duque de Orleans

daba ; el de Borbon deja que lo cojan.

Duque. A propósito, ha preguntado por mí?
Marq. No, todavía no

;
pero puede que no tarde: a-

guardadle aqui.

Duque. Me dejais?

Marq. Tengo que dar algunas órdenes para que prepa-

ren otra habitación: he cedido esta á una amiga.

Duque. No os detengáis entonces, marquesa.

Marq. Hasta la vista , duque.

ESCENA VIL

EL DUQUE.

Veamos qué es lo que dice la carta. (Leyendo.) ** Ga-
briela de Bcllc-Isie espera merecer de la bondad del

señor duque el favor de que la escuche cuatro pa-

labras." El favor me le harás tú á mí, hermosa

doncella ; estas muchachas de provincia tienen una

candidez que encanta... "Y cree no haberse equivo-

cado al contar con su protección
,
por la cual le

ofrece un agradecimiento sin límites." Admito el

cambio, bella pretendienta ; contad con mi protec-

ción
,
que yo cuento con vuestro agradecimiento.

Pues no está mal escrito el billete para ser de una
principianta. Vamos á espacio. No sé porqué se me
ha metido en la cabeza que la marquesa no camina

de buena fé en los favores que me está haciendo.
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No sea que vaya yo á dejarme engañar como un ni-

ño. Esta carta ha sido puesta en mis manos por la

marquesa; averigüemos antes de todo si es electiva-

mente de Gabriela. Ah! hétela aqui justamente.

ESCENA VIII.

EL DUQUE. GABRIELA.

Gab. Señor duque !

Duque. Creo que tiene miedo, asi Dios me perdone.

Gab. Disimulad mi turbación : á pesar mió me siento

sobrecogida al veros.

Duque. Y deque' modo debo interpretar esa turbación?

Gab. Muy sencillamente, señor duque. La motiva que
no puedo veros sin decirme á mí misma q.ue vos

sois tal vez el hombre que debe dar fin á mis des-

gracias. No parece que un poder sobrenatural os ha
traido de Viena para que me protejáis, pues os en-

cuentro en Versalles, y en seguida en Chantilly?

Los desgraciados son supersticiosos
, y si no tengo

malas noticias vos también dais algún crédito á los

presentimientos.

Duque. Sí que le doy, y sería en gran manera desa-

gradecido á no dársele, desde hace tres dias sobre

todo. Sí por cierto , creo como vos en los presen-

timientos, y me tendría por muy desgraciado si los

roios me engañasen.

Gab. La señora marquesa habrá tenido la bondad de

entregaros una carta?

Duque. Que es vuestra , según me ha dicho. Mucho
debo á esa señora

,
porque ella habrá sido sin duda

la que os ha sugerido esa idea.

Gab. No señor, quiero ser franca: pensé hacerlo an-
tes de hablar con ella, y de mí sola debéis queja-

ros por esa nueva molcslia. Vos tenéis gran vali-

miento en la corte, según me. han dicho, señor du-
que: ya sabéis lo que solicito, la libertad de mi
padre y hermanos. En vos estriba la felicidad de

toda una familia.
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Duque. No pende de mí que obtengáis desde luego e

premio que merece vuestra generosa pretensión

pende de otra voluntad mas poderosa que la mia

hermosa Gabriela; sin embargo haré cuanto pued;

para ser un digno mediador entre la belleza y e

podert Tened la bondad de estender la solicitud

escribid en ella como habláis, con esa misma al-

ma
, y hoy mismo quedará en poder del duque di

Borbon.

Un lacayo. Los pliegos que aguardaba el señor duqui

de Richelieu están corrientes.

Duque. Ya lo oís, me veo en la precisión de separar-

me de vos. Con vuestro permiso. Ahi tenéis tod(

lo necesario para escribir. Estoy de vuelta dentic

de cinco minutos.

Gab. Cómo podré pagároslo?

Duque. Contándome en el número de vuestros amigos

Gab. Oh ! señor duque.

Duque. Escribid. (Al marcharse.) Asi sabré si la car

ta es suya»

ESCENA IX.
I

' :>

GABRIELA. Poco después LA MARQUESA*

Gab. Dios mió! Qué mala opinión tienen en las pro-]

vincias de la corte! A qué me dirían que no en-j

contraria en ella mas que intrigantes y malvados!

(Deteniéndose para continuar escribiendo.') No mil

he dirigido mas que á dos personas, y la una mil

trata como á su mejor amiga, y la otra es para m
un hermano.

Marq. (Saliendo y apoyándose en el respaldo del si-

llón.) Qué hacéis, querida?

Gab. Ah! sois vos! Miradlo, estoy escribiendo ui

memorial para el primer ministro.

Marq. Quién os ha dicho que le hagáis?

Gab. El duque de Richelieu.

Marq. Y vais á entregar vos misma esa solicitud?

Gab. No; él se ha encargado de ponerla en manos de

ministro.
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Iforq. Cuándo?

Gab. Hará un momento: ha quedado en volver por

ella al instante.

Marq. (Aparte») Sin duda sospecha' algo. (Alto.) A
ver qué tal lo hacéis. Oh! hija, sino ha de ser asi;

entonces sería muy largo. Para todas estas cosas hay

una fórmula.

Gab. Si tuvieseis la bondad de indicármela...

Marq. No, mas vale otra cosa. Dejadme sentar; yo

escribiré.

Gab. Es posible! pero no teméis que el señor duque

de Borbon advierta que sois vos misma la que...?

Marq. Lejos de perjudicaros os servirá tal vez eso de

mucho. Ea , dejadme el asiento, y estad con cuidado

por si vuelve el duque de Richelieu. No necesita

saber que os hago este corto servicio.

Gab. (Abriendo la puerta lateral.") No veo á nadie*

Marq. Bien. El nombre de vuestro padre?

Gab. Carlos-Augusto Fouquet de Belle-Isle.

Marq. Qué títulos tiene?

Gab. Duque de Gisors, marques de Belle-Isle, conde

de Andelys y de Vernon.

Marq. La graduación de vuestros hermanos?
Gab. El uno es capitán, y el otro teniente de ejército.

Marq. Están en la cárcel hace...

Gab. Mi padre tres anos, mis hermanos hará quince

meses.

Marq. Bien está. Ya veréis cómo les damos libertad á

los pobres ; dejad.

Gab. Oh! Dios os oiga, señora marquesa*

Marq. Ea
,
ya está : ahi tenéis un memorial según to-

das las reglas de costumbre.

Marieta. (Desde la puerta de la alcoba.) Cuando gus-

téis pasar á vuestro cuarto... ya está dispuesto.

Marq. Dentro de un instante: esta señorita espera á

una persona : no te vayas muy lejos.

Marieta. Esperaré, en este cuarto: si la señora mar-
quesa me necesita no tiene mas que llamar.

Gab. Bien, déjanos.
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ESCENA X.
i

DICHAS. El DUQUE.

\Duque» (Desde el dintel de la puerta y mirando á
las dos mueeres.) Juntas!

Marg. El duque! (Abre un libro,')

Duque» Siento infinito haberos hecho esperar , se-

ñorita.

Gab. No tenéis que disculparos, señor duque, porque

acabo en este instante la petición; si queréis en-
cargaros de ella...

Duque. Ciertamente.

Gab, Tomad.
Duque, (Desdoblándola.} La misma letra... no hay

duda; la carta era suya. (Alto.) Si me lo permitís

pasaré boy mismo á participaros el resultado de

mis primeras tentativas.

Gab. Decídselo á la marquesa; ella es la que debe

daros ese permiso.

Duque. Pues cómo?
Gab. Ha tenido la bondad de cederme parte de su

habitación en palacio, por todo el tiempo que me
vea precisada á estar ert Cfanlilly.

Duque. Ah! ab ! Con que esta señorita es la amiga

que esperabais, marquesa...?

Marq. La misma, duque: ya veis que no era regular

ni aun prudente que una joven sola y aislada como
Gabriela viviese en una fonda.

Duque. Ya se ve que no; tenéis razón, y habéis hecho

muy bien; pero confio en que esta mudanza no
variará en nada lo que tenemos concertado para

bien suyo, y en que me permitiréis que venga á dar-

la cuenta del éxito de sus pretensiones.

Marq. Qué decís! Esta señorita está en su casa, y
puede recibir á quien guste.

Duque. Entonces espero de vos esa gracia, <

Gab. Venid cuando gustéis, señor duque; siempre

seréis mirado corno un amigo y recibido como un

pro lector.
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Duque» Tal vez será an poco tarde cuando logre ha-

blar al primer ministro.

Gab» Estoy tan acostumbrada á pasar las noches en-

tre lágrimas y disgustos, que Lien podré pasar una

mas en vela con la dulce esperanza de tener noti-

cias favorables.

Duque» Entonces hasta la noche, hermosa Gabriela.

Gab. Con vuestro permiso, señor duque. {Entra en

su cuarto»)

ESCENA XI.

EL BUQUE. LA MARQUESA.

Duque» (Dirigiéndose al sillón en que está sentada

la marquesa, y recostándose en el respaldo.) Hola!

hola! Con que es este el modo que tenéis de cum-
plir lo prometido, marquesa?

Marq. En qué be faltado?

Duque» En vez de auxiliar mis planes me abrís una

contramina á las primeras de cambio?

Marq» Famosa combinación que estribaba en la ve-

nalidad de xin fondista! Quitad allá! eso era muy
ratero é indigno de vos... Arjui, ya es diferente; ni

habrá sorpresa ni traición: será una victoria por

derecho de conquista
,
porque aunque creo que la

plaza se resistirá bien no dudo que sabréis tomarla.

Duque» Ni yo tampoco, si he de hablaros francamen-

te, marquesa
; y os agradezco sobremanera que me

hayáis proporcionado esta ocasión de echar roano

de mis antiguos recursos; habia perdido la habili-

dad desde que estuve en Alemania.

Marq. Es decir que tenéis esperanza de ganar aunque

yo me pase al enemigo?

Duque. Sí, si me prometéis hacerme una guerra leal

y franca.

Marq» Y qué he de hacer para que lo sea?

Duque. Guardar un gran secreto sobre todo lo que

sabéis.

Marq. No os le he prometido ya?
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Duque. Y ademas separaros de Gabriela á las diez en

punto»

Marq. Me comprometo á hacerlo»

Duque» Es decir que puedo contar con que Gabriela

estará sola de diez á doce?

Marq. Como que justamente saldré yo á esa hora para

París; el duque quiere que no le acompañe, si no
que me adelante á él»

Duque. Pues bueno : eso es todo lo que os pido»

Marq. Ahora me toca á mí.

Duque. Nada mas justo.

Marq. No habéis de valeros para vuestro proyecto de

ninguno de los criados de la servidumbre de palacio»

Duque. De ninguno»

Marq. No habéis de recurrir á narcótico ni bebida de

ninguna especie, como ya mas de una vez habéis

hecho.

Duque. Renuncio á ese medio.

Marq. Por último, me habéis de entregar la llave de

esa puertecita secreta.

Duque. Con mil amores os daria ese gusto, marquesa;

mas por mi prisa de seguir á Gabriela me la he

dejado olvidada en París»

Marq. Ah!
Duque. Como lo oís.

Marq. Palabra de honor?

Duque. A íe de Richelieu.

Marq. Merecíais una patente de fatuidad, querido

duque.

Duque. Me aduláis, marquesa»

Marq. Con vuestro permiso voy á decir dos palabras

á Marieta.

Duque. Con vuestro permiso voy á llamar á Roberto.

Marq. {Desde la puerta de la derecha.} Marieta!

Duque. {Desde la de la izquierda.) Roberto!

Marq. Manda que dispongan la berlina de viaje... la

que no tiene armas... que enganchen, y que aguar-

den en la puertecita del parque.

Marieta. Bien, señora. {Fase.)

Duque. {A Roberto.) Revienta mi mejor par de ca-
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bal los, y haz de modo que á las diez tenga yo aqui

una llavecita queme he dejado en París y que está

sobre la chimenea de mi cuarto dentro de una copa

de amatista.

Roberto. Se hará como desea el señor duque, (Vase.)

Marq. Con que persistís en vuestro plan ?

Duque. Batallas mas desesperadas se han ganado.

Marq. Y contra mejores generales, no es esto?

Duque. No diré yo tanto
;
porque esta vez tengo que

habérmelas con la juventud coaligada con... la es-

periencia.

Marq. Pues hasta la noche, duque.

Duque. (Besándola la mano.) Hasta la noche, ama-
ble marquesa. (Vase.)

ESCENA XII.

LA MARQUESA.

Sí, señor duque... lo que es esta yo os respondo que la

perderéis... Ah! con que teniais tanta prisa por sa-

lir de París que habéis olvidado la llave, cuando

en otros viajes era la primera cosa que teniais cui-

dado de recoger...! Fatuo...! Pues bueno, á falta

de llave tendréis el gusto de pasar la noche en me-
dio del arroyo, señor mió: felizmente estamos en

junio, la noche es soberbia, y no habrá miedo pa-

dezca una salud que á todas nos es tan cara.

ESCENA XIII.

LA MARQUESA. GABRIELA.

Marq. Ah ! venid acá , hermosa mía.

Gab. Tenéis algo de nuevo que decirme?

Marq. Tal vez... Estando hablando hace poco con el

duque, se me ha ocurrido que como estas cosas de

palacio van siempre despacio, tendréis que arma-
ros de paciencia mientras se dan todos los pasos.

Gab. Me armaré del valor necesario y aguardaré,

señora.



[34]

Marq* Pobre muchacha! qué resignación! Y hace mu-
cho tiempo que no habéis visto á vuestro padre?

Gab. Hace tres años»* desde que le prendieron.'

Marq. Tres años...! Y no habéis solicitado un pase

para entrar en la Bastilla?

Gab. Al contrario , le he solicitado y pedido mil ve-

ces... pero jamas han querido concederme esa gra-

cia... Lo creeríais, señora...? Han negado á una

hija el consuelo de abrazar á su padre! Sin duda no

. tenían hijos las personas á quienes me dirigí.

Marq. Y os alegraríais mucho de volver á ver á Mr. de

Belle-Isle?

Gab. Eso me pi'eguntais ?

Marq. Pero mucho, mucho?
Gab. Ah...!

Marq. Y podría contar con vuestro sigilo la persona

que os procurase esa dicha?

Gab. Qué decís , señora
, y por qué despertáis en mi

alma esa esperanza...? Volver á ver á mi padre...!

yo... yo...! Entrar de repente en su calabozo... en

el momento en que tal vez me creería él mas lejos

de sí, y poder arrojarme en sus brazos gritando :

Padre mió, soy yo... padre mió, aqui me tenéis...

Oh! perdonad, señora... pero... Mirad, aqui de ro-

dillas os pido que me digáis qué he de hacer para

conseguir esa gracia ?

Marq. {Levantándola.') Escuchad.

Gab. Ah! sí, sí, ya os escucho.

Marq. Reparad bien que aqui arriesgamos la posición

y hasta la existencia de ciertas personas.

Gab. Sí señora : conozco la gravedad y peligro de to-

do esto: no temáis nada.

Marq. El gobernador de la Bastilla es amigo mió
, y

puedo daros una carta para él.

Gab. Una carta para él! y con esa carta...

Marq. Conseguiréis ver á vuestro padre. Dos horas y I

media necesitáis todo lo mas para llegar á París:

saldréis de aqui á las diez y llegareis á las doce da-

das : os quedareis con el conde de Belle-Isle hasta i

las tres de la mañana
, y estaréis de vuelta antes



[35]

que nadie se haya levantado.

Gab. Cómo! le veré hoy mismo! esta noche! Veré
esta noche a mi pohre padre después de tres años'

Oh! tenedme compasión , señora, porque creo que

la alegría me va á volver loca !

Marq, Sin embargo, todo esto ha de ser con una con-
dición que ya os podéis figurar.

Gab. Cuál , cuál ?

Marq. Rellexionad en lo que voy á hacer! Me com-
prometo á abriros una cárcel de estado, cuyas puer-

tas solo se abren á la voz del primer ministro ó
ante la firma del rey!

Gab. Sí, estoy penetrada de lo que hacéis por mí, y
no sé cómo agradecéroslo.

Marq. Reflexionad ademas que no he hecho por nadie

lo que hago por vos. El duque de Borbon lo igno-

ra
, y siendo como es tan celoso de su autoridad,

no me perdonaría nunca el no haberme sometido á

ella de antemano. Vuestro padre está incomunica-
do con el mayor rigor; su libertad, su vida de-

penden de la fidelidad con que cumpláis vuestro

juramento ; el conde de Belle-Isle está perdido si

cometéis la menor indiscreción.

Gab. Gran Dios!

Marq. Sí; acordaos sino de Fouquet : lo mismo que le

sucedió al padre pudiera sucederle al hijo. Jurad

pues que mientras que el duque de Borbon sea mi-
nistro, no diréis á nadie que habéis visto á vuestro

padre. Todo el mundo ha de creer que habéis pasa-

do la noche en palacio
;

pensad bien en ello antes

de comprometeros á nada.

Gab. Señora, por todo lo que creo mas sagrado en el

mundo, por la vida de mi padre os juro, que

mientras el duque sea ministro, nadie sabrá que

he entrado en la Bastilla ni que he pasado la uo-

che fuera de palacio.

Marq. Bien está: es asunto concluido. No tenéis tiem-

po que perder: lomad uno de mis coches, y estad

aqui de vuelta á las seis de la mañana. Saldréis y
entrareis por la puerta falsa del parque.
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trab. Oh! Señora, qué he hecho para tantas bondades?.

Marq. Nada; os quiero bien y eso basta. Sigilo.

Gao. Oh! Descuidad.

Marq. Estad pronta dentro de cinco minutos.

Gab. Ahora mismo.

Marq. Necesito algún tiempo para prepararlo todo.

Gab. Como gustéis. {Vase la marquesa»)

ESCENA XIV.

Gabriela. Poco después lATERTÉ.

Gab» Oh! Dios mió! qué dicha! Volver á ver a mi
padre! La marquesa es un ángel para mí.

Un lacayo. El caballero de Laferté.

Gab. Laferté ! Por la primera vez voy á tener un se-

creto para él. Que entre! (Apenas sale Laferté

se dirige Gabriela d él, y le tiende la mano.)

JLaf. Qué tenéis, Gabriela ? Parece que estáis muy
contenta

!

Gab. Tengo el corazón lleno de esperanzas , Raúl,

porque todo me sale bien desde que he llegado. Es-

pero que conseguiremos la libertad de mi padre y
de mis hermanos

, y que en breve seremos dichosos.

Dad como yo gracias á Dios por tanto bien como
nos dispensa, y no le irritéis con vuestras dudas.

Imitadme á mí, que rezo, creo y espero.

Laf. Y podréis esplicarme en qué consiste, que cuando

vos estáis tan confiada y tan alegre yo continúo tan

triste y tan incrédulo? Vos todo lo miráis con la

esperanza por delante
; yo lo miro todo con te-

mor. Me siento débil como un niño sin saber por

qué. Todas esas cosas que á vos os parecen de tan

buen augurio me espantan á mí, porque vos las.

creéis originadas por un poder divino y bienhechor,

y yo las Greo motivadas por un poder humano y
funesto. Tal vez será una locura, Gabriela, pero

es una locura que hace mucho daño
, y que merece

ser tan deplorada como una desgracia efectiva.

Gab. Ah! Raúl, ahora mas que nunca sois ingrato

con la Providencia.
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Laf. Pues qué* es lo que ella ha hecho por vos? Decid,

Gabriela. No sabéis lo que me alegrada tener mo-
tivo para estar tranquilo y pensar de otro modo.
Vamos á ver, con quién contais para esperar que
vuestras desgracias tengan un término ?

Gab. En primer lugar con la marquesa de. Prie, que
se ha mostrado tan bondadosa y servicial conmi-
go , y que me trata no solo como amiga, sino casi

como hermana... Ya veis, ni aun ha permitido que
viviese por mas tiempo en la fonda: qué mas pre-

cauciones hubiera tomado una madre con su hija?

Laf. Pues, qué queréis? las sensaciones, como os he

dicho, dependen sin duda del momento en que se

reciben ; hasta las bondades estremas de la marque-

sa me ponen en cuidado. La habéis hablado de nues-

tro casamiento , Gabriela ?

Gab. No es un secreto?

Laf. Que debéis guardar, aqui sobre todo... He lle-

gado á sospechar que. si la marquesa tuviese cono-

cimiento de él tal vez variaria su modo de proce-

der respecto á vos; pero decidme, no habéis visto

hoy mas que á la marquesa?

Gab. Sí por cierto. He visto á otra persona, con la

cual cuento atin mas que con ella, porque no tie-

ne miedo de comprometerse.

Laf. Y puedo saber su nombre ?

Gab. Sin duda, porque no es ningún secreto.

Laf. Es...?

Gab. El duque de Tlichelieu.

Laf. El duque de Richelicu ?

Gab. Qué tenéis ?

Laf. El duque de Richelicu ! Luego le habéis visto

hoy?

Gab. Como que apenas ha salido en todo el dia de

palacio.

Laf. Pues qué le ha detenido?

Gab. Le ha ocupado el primer ministro.

Laf. Y le volvereis á ver?

Gab. Ha quedado en venirme á dar cuenta del éxito

de su primer tentativa en favor raio.
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Laf. Gabriela!

Gab. Dios mió! me dais miedo.

Laf. Conocéis al hombre á quien os habéis dirigido?

Gab. Le conozco como todo el mundo; quién no co-

noce al duque de Richelieu?

Laf. Y conociéndole habéis podido creer que su pro-

tección es franca y desinteresada?

Gab. Tal vez me equivocaré, Raúl, pero confieso que

no voy buscando como vos lo malo aun en las me-
jores acciones. El duque de Richelieu se me ha ofre-

cido como amigo ; si se me presentase bajo otro as-

pecto, creo tendréis en mí la suficiente confianza

para suponer que por fuerte que sea el influjo del

duque, renunciaré á él desde el instante en que su

protección pudiera comprometer una honra que

ya no es mia sola, sino vuestra.

Laf. Oh! es que como vos ignoráis lo que pasa en el

mundo, ignoráis también lo que es ese hombre,

Gabriela... El hálito de su amor impuro ha cor-

rompido las almas mas candidas; no hay reputa-

ción de muger á la que él se haya atrevido á tocar

que no haya padecido menoscabo.— Todos los me-
dios son para él buenos con tal de conseguir su

plan luego que ha tomado una resolución, y al-

gunos de los que ha puesto en juego, hubieran eos-,,,

tado muy caros á cualquiera otro que no hubiese I

sido él. Gabriela, mirad lo que sufro, y apiadaos

de mí.

Gab. Decidme, qué es lo que queréis que haga, Raúl...?

Estoy pronta á seguir vuestros consejos, hablad.

Laf. Prometedme que no recibiréis al duque esta

noche.

Gab. Os lo prometo.

Laf. Que no le veréis en ningún lado mas que aquí.

Gab. También os lo prometo.

Laf. Confio en vuestra palabra, Gabriela.

Gab. Podéis hacerlo.
-

Laf. Es que no sabéis las desgracias que atraeríais so-

bre los dos si faltaseis á ella.

Gab. Cómo?
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Laf. No puedo decíroslo; pero en fin, vos me habéis

prometido y me volvéis á prometer que no veréis

á Richelieu esta noche, no es- verdad?

Gab. Os lo lie prometido y os lo prometo de nuevo;
estáis contento ahora?

Laf. Sí.

Gab. Pues bien, entonces retiraos ya y dejadme solar

Laf. Tan pronto?

Gab. Es ya tarde.

Laf. Aun no serán las diez.

Gab. Tengo que escribir varias cartas... estoy muy
cansada... y ademas no está bien que os detengáis

aqui por mas tiempo.

Laf. Pues bien pensabais recibir al duque de Riche-

lieu si hubiese venido.

Gab. El duque es un estrano: yo no le amo, y á vos

os amo, Raúl.

Laf. Me amáis, y me despedís cuando podíamos estar

juntos una hora todavía?

Gab. Una hora! Ah! imposible... Raúl, os lo suplico.

Laf. Me suplicáis que me vaya! Dios mió! qué es es-

to? No sé como esplicarme lo que está pasando.

Gab. No pasa nada: qué queréis que pase? tan estra-

iio es que yo desee descansar después de una noche

de viaje y un dia de cansancio? Tenéis zelos por

ventura, Raúl? De quién? Nunca os he visto asi...

Escuchad... las diez están dando.

Laf. Ya me retiro, señorita.

Gab. Señorita ! Ah! cuan cruel sois! Veis que esloy

contenta, v como no estáis muy acostumbrado á

verme asi, mi alegría os da recelos y queréis que

recaiga en mi habitual tristeza... Oh! pues eso es

muy fácil; no se necesita mas que una palabra

vuestra para ello: basta una inflexión de vuestra

voz que deje traslucir duda ó sentimiento... Eh.„!

mirad... ya me tenéis triste como queríais, Raúl;

estáis satisfecho?

Laf. Perdonadme, Gabriela; os amo tanto que no

puedo creer en mi dicha; se me figura que todo se

conjura contra nosotros, que todo tiende á desu-
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nirnos... Perdonad... ya me retiro... hice mal.

Gab. Hasta la vista, Raúl; pensad en mí.

Laf. A qué liora podre presentarme mañana?
Gab. A la que gustéis. No temáis venir temprano.

Laf. A Dios, pues. Con que no recibiréis al duque?

Gab. No os he dicho que vayáis descuidado?

Laf. Hasta mañana. (J^ase.)

ESCENA XV.

GABRIELA. Poco después LA MARQUESA.

Gab. Se marchó... Cuánto me ha costado despedirle

sin poderle decir la causa de mi alegría ! {Diri-

giéndose á la puerta de la izquierda del especia"

dor.) Señora marquesa , señora marquesa.

Marq. Aqui me tenéis.

Gab. Son las diez.

Marq. Tomad la carta.

Gab. Y el coche ?

Marq. Está esperando.

Gab. Por dónde salgo ?

Marq. Seguid á Marieta.

Gab. Ah! Señora, qué haría yo para pagaros?

Marq. Guardar el mayor secreto.

Gab. Podéis dudarlo?

Marq. Si lo dudase no haria por vos lo que hago.

Gab. Hasta mañana, marquesa.

Marq, Hasta mañana. (Vase Gabriela.)

ESCENA XVI.

LA MARQUESA sola
, y poco después UN LACAYO.

Por fin logré sacarla de aqui! Las diez y cuarto...! era

tiempo... Apuesto que está ya en xampaña el du-
que... Preparémonos á la defensa. (Llama, y sa-

le el lacayo.) Cerrad las maderas de es balcón.

{Aparte.) Hay placer igual al de satisfacer una
venganza y hacer una buena acción al propio tiem-
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po con un mismo medio...! (Al lacajo.) No hay

nadie en la calle?

Lacajo, Desde aqui parece que en la esquina de

enfrente hay un hombre embozado.

Marq. {Aparte.) Con capa en el mes de junio! — Él

debe ser. {Al lacajo.) Cerrad.

Lacajo. Tiene algo mas que mandarme la señora

marquesa ?

Marq. La señorita Gabriela es muy miedosa: quedaos

en la antesala hasta que sea de dia
, y no abráis

á nadie.

Lacajo. Está bien, señora. (Fase.)

Marq. Bueno...! Atranquemos la puerta para mayor
seguridad... Por la chimenea no hay peligro, porque

en este tiempo está cerrada.

El lacajo dentro. El señor duque de Richelieu sube

por la escalera principal.

Marq. No estamos visibles para él ni para nadie. (Es-

cuchando.) Bien... le dice que se han recogido...

asi me gusta... Se retira... No tardaremos en oír

algo en ese balcón... He cumplido fielmente mi
palabra, señor duque... no he diebo nada á Ga-
briela... me he separado de ella á las diez... y desde

esa hora hasta las doce estará sola en el coche...

Corred y alcanzadla si sois adivino... Pero qué es

esto...? Me pareció haber oido ruido en la escaleri-

lla secreta... con efecto; no me engañaba... es él;

tenia la llave... (Apaga las bugias.)

Duque. Pues que me cierran una puerta seria muy
tonto en no entrar por la otra.

Marq. (Aparte.) Si llamo, va á haber un escándalo...

El duque de Borbon llegará á saberlo, y entonces

soy perdida. No hay mas que un medio para que

él no haga ruido, y es no hacerle yo.

Duque. El tal Roberto vale mas oro que pesa...! Vein-
te leguas en dos horas y media... un par de caba-

llos reventados... por una llave....' Todo está á os-

curas.. • tanto mejor. Afortunadamente traía la es-

quela escrita de antemano por lo que suceder pu-
diese... Al entrar he visto un bullo apoyado en la
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esquina.» Será mí hombre. {Da el reloj una me-
dia.) Las diez y media ; él está* en su puesto y
yo en el mió.» Cumplamos lo pactado... {Va al

balcón y le abre con tiento.) Eh ! señor mió...

el de la capa.»! mirad, aqui... de donde ha salido

el ruido», eso es.» ahí estáis bien». Si conocéis por

casualidad al caballero de Laferté tened la bondad

de entregarle esta esquelila de parte del duque de

Richelieu... Ahí va.»! {Arroja el papel por el bal-

cón
, y vuelve á cerrar las maderas.) Bueno.»

La marquesa se hallará ya lejos, porque he visto pa-

sar su coche. Gabriela está sola»» Vamos!

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

ESCENA PRIMERA.

LAFERTÉ. XJN LACAYO.

PLacayo, JL ero caballero, aun no son las siete de la

mañana, y no hay nadie levantado todavía.

Laf. No importa, esperaré: necesito hablar con la

señorita de Belle-Isle tan luego como se despier-

te. (Vase el lacayo.') Si eslará aqui todavía? Le

he aguardado hasta que apuntó la aurora y no le

he visto salir. No ceso de preguntarme si es un
sueño horrible lo que por mí pasa... No, no, todo

es verdad... Esta es la misma estancia en donde la

hablé ayer, aquel el balcón por donde me tiró

la esquela... Oh! Dios mió! Dios mió! No puedo

acabar de creerlo... Engañarme á mí Gabriela! y
de un modo tan infame...! oh...! es imposible!

ESCENA II.

LAFERTÉ. GABRIELA.

Gab. Sois vos, Raúl! he oido vuestra voz y he venido

corriendo.

Laf. Tan temprano levantada!

Gab. No quedamos en que vendríais muy de mañana?
Laf. Sí, es verdad; pero como teníais tanta prisa por

separaros de mí ayer noche, no es estraño que me
admire de que os apresuréis á recibirme esta ma-
ñana?

Gab. Aun os acordáis de eso, Raúl?

Laf. Sí; qué queréis? nadie es dueño de sus pensa-

mientos: esta noche se me ocurrió esa idea, y aun
no ha cesado de atormentarme.
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Gab. De atormentaros! y por qué?

Laf. Estaba con cuidado por aquel cansancio tan

grande que os obligó ayer á despedirme.

Gab. Me habláis esta mañana con un tono.» parece

que estáis disgustado, inquieto.» por qué? qué te-

neis ? vamos...

Laf. Yo, nada. No temáis que me queje de lo mismo:
tenéis trazas de estar muy contenta... Esperáis al-

guna buena noticia...?

Gab. No, pero he tenido un sueño muy agradable: he

soñado que un ángel me llevaba en sus alas y me
abria las puertas de la Bastilla

;
que volvia á ver

á mi padre, el cual me estrechaba contra su cora-

zón y me cubria de besos hablándome de vos, de

nuestro casamiento tan retardado; y que llevaba

con paciencia su -prisión pensando que muy en

breve iba á tener en vos un amigo y un apoyo. Oh!

ha sido un sueño delicioso, y cuyo recuerdo me lle-

na el corazón de esperanza á pesar de estar des-

pierta.

Laf. Pues yo también he tenido un sueño, Gabriela.

Gab. Vos, Raúl ?

Laf. Sí, yo... pero mucho menos agradable que el

vuestro.

Gab. Y es ese sueño el que os ha puesto triste?

Laf. Sí, porque he soñado que á pesar de la promesa

que me hicisteis ayer, habíais recibido al duque
de Richelieu después que me separé de vos.

Gab. Qué decís ?

Laf. Nada; vos me. habéis contado vuestro sueño, y yo

os cuento el mió; no mas que eso.

Gab. Y después ?

Laf. Seguí soñando que me hallaba en esta calle fren-

te por frente de ese balcón; que vi abrir los pos-

tigos v aparecer á un hombre que me arrojó un
papel

;
pero lo mas estraordinario, y que me obliga

á dudar aun mas que vos de la realidad de lo que

he soñadores que el tal papel... lo creeréis, Ga-
briela... ? que el tal papel ha llegado á mis manos

en efecto, y que es este.
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'Gab. Que es ese!

Laf. Sí, leed le.

Gab. (Lejendo.) «Son las once Je la noche, y estoy

en el cuarto de Gabriela de Belle-Isle ; mañana os

diré á qué hora he salido de él.— El duque de Ri-

chelieu.» Qué significa esto?

Laf. Esto significa, señora, que ayer al veros pasar

por aqui mismo, hizo el duque una apuesta iníamc,

y que la ha ganado.

Gab. No os entiendo.

Laf. No? pues voy á hacerme entender. El señor du-
que de Richelieu, á quien me prometisteis no re-

cibir, vino anoebe después que yo me marché. El

señor duque estuvo con vos en este aposento, y el

mismo señor duque abrió ese balcón y me tiró á la

calle esta esquela. Lo entendéis ahora?

Gab. Qué osáis decir?

Laf. Lo que vos sin duda sabéis tan bien como yo!

Pero lo que vos ignorabais es que yo estaba

enterado de todo; que me hallaba debajo de es-

tos balcones; que le he estado esperando toda la

noche á ver si salia; porque vuestro honor me es

aun tan caro, que no quiero permitir que haya dos

hombres que sepan este secreto... Ah! hé aqui el

motivo de vuestra turbación ayer tarde! hé aqui el

motivo de vuestra prisa para que yo me marchase!

hé aqui por qué deseabais estar sola! Sola! Ah! no

sabíais que yo rondaba al rededor de palacio, y que

si hubiese encontrado una puerta, un postigo cual-

quiera por donde entrar, hubiera penetrado hasta

aqui, y os hubiera dado muerte á los dos...? sí, á

los dos... tanto á él como á vos... aunque os hubie-

seis arrojado á mis pies con las manos juntas pi-

diendo perdón !

Gab. Sin duda habéis perdido el juicio, Raúl, pues

me decís tales cosas. Que yo he recibido al duque

de Richelieu decís? que el duque ha pasado la no-

che aqui? Sois vos el Caballero de Laferté? Sois vos

el que me habla asi... á mí... á la que va á llamar-

se esposa vuestra? á mí, que dentro de tres dias
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tendré vuestro apellido? No, no puedo acabar "de

creerlo.

Laf. Tampoco yo lo creía, y ha sido necesario desen-

. ganarme por mis propios ojos.»! Pero qué mas?
tal era la confianza que tenia en vos, Gabriela,

que á pesar de lo que he visto creería aun que me
engañaba , dudaría todavía... sino fuese por esta

, carta... pero cómo me esplicais esla carta, Gabriela?

Gab. Qué queréis que os responda? Ni yo misma sé

esplicármela! Tal vez se haya introducido aquí al-

guna persona sin noticia mia.

Laf. Y vos no la habéis oido ! por dónde ha de haber

entrado ese hombre? quién le ha abierto? las puer-

tas estaban bien guardadas, y ni aun á mí me de-

jaban pasar vuestras gentes hace un momento. Oh!

Gabriela! Gabriela! Lo que ha sucedido yo lo sé, y
voy á decíroslo. El amor filial ha sofocado el ca-

riño de amante: os habéis visto entre dos hombres,

de los cuales el uno podia dar la libertad á vuestro

padre, y el otro no podia mas que perecer á una

sola palabra vuestra ; el que podia mas, os ha ven-

dido su protección á ese precio!

Gab. Caballero!

Laf. No digo que seáis criminal, Gabriela; digo que

no os habéis atrevido á negar al duque la cita que

sin duda os pidió ; digo que le habéis recibido aqui,

no es verdad? y aprovechándose de un momento
en que os separasteis de él, habrá tirado este papel

por el balcón... eso es lo que digo, Gabriela... Va-.

mos, confesádmelo y os perdono!

Gab. Gracias, Raúl; veo que me amáis tanto que de-

seáis engañaros á vos mismo; pero rehuso el medio

que me proponéis. Si hubiese recibido al duque des-

pués de la promesa que os hice, no merecerla perdón;

pero ni él me ha pedido cita, ni yo se la he dado,

ni mucho menos le he visto; y tengo un medio

muy sencillo de probároslo.

Laf. Cuál ?

Gab. Esa carta es del duque, según decís?

Laf. El mismo me la echó por el balcón.
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Gab* Voy á suplicar al duque que se pase por aquí.

Le recibiré en esta sala, y vos os esconderéis ahí.

Oiréis nuestra conversación sin perder tina sílaba;

y si el duque me ha visto desde ayer noche á las

ocho, os permito que creáis lo que gustéis.

Laf. Oh! yo no me alrevia á pediros eso mismo, Ga-
briela; pero pues lo proponéis... acepto... Aquí hay
alguna trama diabólica é infame que en vano pre-

tendo adivinar.

Gab. Pues bien, en breve sabréis á qué ateneros. Tran-
quilizaos, Raúl... lo qire os pido únicamente es que

no hagáis el menor movimiento, ni digáis una sola

palabra que pueda dar á sospechar que estáis es-

condido.

Laf. Os doy mi palabra de hacerlo asi.

Gab. Sois un loco!

Laf. Oh! no os costará mucho trabajo convencerme.

No, no puedo acabar de creer que seáis capaz de

engañarme con esa voz que tan grata resuena en

mi oido, con esas miradas que me matan de amor.
Quiero empezar á creeros desde este'momento.

Gab. Sin embargo, todavía me creeréis mejor cuando,

haya enviado á buscar al duque, no es verdad?

Un lacayo. El señor duque de Richelieu.

Gab. El cielo j.ios le envia. Aguardad un instante.

(A Raúl.) Entrad en esc cuarto, Raúl, y acordaos

de vuestra, promesa.

Laf. Dejad que os bese la mano en señal de arrepen-

timiento.

Gab. No lo merecíais.»

Laf. Ah! (Z13 besa la mano y entra en el gabinete.)

ESCENA III.

GABRIELA. EL DUQUE.

Gab. Llegai s á propósito, señor duque; venid.

Laf. Bésooíi los pies, hermosa Gabriela. Desconfiaba

de encoi airaros visible esta mañana, pero veo con

gusto que os dignáis recibirme á esta hora.

Gab. Iba á, enviar á buscaros»
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Duque. Ah! eso es mas de lo que yo puedo apetecer.

{Queriendo besarla la mano.)

Gab. Señor duque...

!

Duque. Qué...!

Gab. Os suplico que me prestéis toda vuestra aten-

ción... deseo tener con vos una esplicacion muy se-

ria y detenida, una esplicacion que atañe directa-

mente á mi honor.

Duque. A vuestro honor ! Y quie'n sería el osado que

se atreviese á tocarle ? Hablad ! Aqui me tenéis si

alguien se atreviese á ofenderos... Hablad
,

ya os

escucho.

Gab. Se trata de una apuesta que vos habéis hecho,

según dicen, señor duque.

Duque. Ah! sí, voy á hablaros ingenuamente, Ga-
briela. Esa apuesta que os han conlado es verdad,

pero os amaba antes de haberla hecho. D«-sde el

punto y hora en que os vi conocí que ya no era

dueño de mi corazón ; os seguí de París á Versa-

lles y de Versalles á Chantilly. Después vine aqui

por vos... por vos sola... os lo juro... Hicieron esa

apuesta otros dos calaveras corno yo... pero sin que

el objeto de ella fueseis vos ni persona alguna de-

terminada, puesto que debía ser la primera que se

presentase á nuestra vista... La casualidad hizo que

pasaseis vos... mi honor estaba empeñado en salir ai-

roso de la apuesta, y felizmente el amor ha venido

en esta ocasión á sostener la causa del honor. Hé
aqui la verdad, Gabriela, la verdad desnuda y com-

pleta. Si he cometido una falta ha sido involuntaria,

y espero que me la perdonareis!

Gab. Sí, os la perdonaré, duque, por mas que sea

cruel para una persona que todo lo ha perdido en

el mundo, bienes, familia, nobleza, y que única-

mente posee una reputación sin tacha; por mas
que sea cruel, digo, para esa persona tener que ver

con indiferencia que cuatro ociosos palaciegos se

divierten con su reputación, que debia ser mirada á

la par de las cosas sagradas, y se entretienen en

hacerla desmerecer, ya que no pueden destruirla de
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golpe. Bien está, señor duque... Os perdono esa
apuesta en gracia del bien que me habéis hecho,
aunque en adelante sabré á qué atenerme sobre la
causa de vuestra protección y de vuestras bondades,
que yo creía puras y desinteresadas; pero con una
condición sin embargo, y es, que me habéis de es-
plicar cómo ha sido arrojada esta carta ayer de ese
balcón, entre diez y once de la noche... Tomad,
caballero, leed.

Duque. Es inútil;.. Sé perfectamente su contenido.
Gab. Cómo...? Sabéis...?

Duque. No es de mi letra? A qué he de negarlo, si

lleva mi fuma ?

Gab. Luego vos habéis escrito esta carta?
Duque. Lo confieso.

Gab. Y la habéis arrojado por ese balcón?
Duque. Por ese mismo.
Gab. Y á quién ?

Duque. Yo qué sé...? al que la esperaba sin duda.
Gab. Estabais aqui, en este cuarto?
Duque. Sí por cierto.

Gab. Pero solo? Sin mí?
Duque. Cómo? Sin vos!
Gab. Estabais por ventura conmigo?
Duque. Pues, por supuesto.
Gab. Conmigo!
Duque. Con vos.

Gab. Mentís, señor duque.
Duque. Que miento! yo!
Gab. Sí, vos; y descaradamente, que es mas.
Duque. Señorita, con vuestro permiso; cuando una

muger habla asi á un hombre, él solo debe contes-
tar retirándose.

Gab. (Deteniéndole.) Oh! no! no! no os marchareis
asi...! No porque os llaméis Richelieu , no porque
seáis par y duque por dos lados, habéis de estar au-
torizado para calumniar á una débil muger, solo
por ganar una apuesta miserable en que está em-
peñada vuestra palabra; y si esa muger es una des-
graciada que todo lo ha perdido en este mundo, es-
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eepto el amor de un hombre á quien ama, no ha-

, beis de estar autorizado tampoco para hacerla per-

der con una infame calumnia el amor de ese hom-
bre! Oh! apelo á vuestro nombre, á vuestra clase,

á vuestro honor, que tan mal camino lleva, y que

está muy á pique de descarriarse, señor duque;

habéis de decir la verdad, sí, la verdad, y ha de
J

ser aqui, delante de mí! delante de mí, á quien

habéis ultrajado..* y habéis de titubear tanto menos

en decirla, cuanto que es una muger la que os lo

pide, y nadie podrá suponer que os habéis desdicho

por miedo.

Duque» Pero... si tenéis razón ; conozco que he hecho

mal; que debí haber fingido que perdia. Vamos,

queréis que escriba á Laferté? Le diré que encon- I

tré después esa puerta cerrada, y q"e por consi- I

guíente la carta que le tiré por el balcón no sirve
|

de nada. En fin, queréis qne le confiese que he per-

dido...? Estoy dispuesto á hacer todo lo que man-
déis. No permita Dios que por una vanidad tonta

vaya yo á deshacer un casamiento en el que estriba

vuestra felicidad , según decís ! Os sacrificaré la

mia! no es pagaros ni con mucho lo que os debo...!

Gab. Señor duque, todo eso que me decís es infernal...

nunca llegué á suponer que se pudiese llevar la

perversidad hasta ese punto. No señor! no! no! lo

que os pido no es una carta! es una confesión lo

que exijo de vos ! una confesión aqui mismo, al

instante... una confesión en que declaréis que todo

lo que habéis dicho hasta aqui es falso ! que lo ha-

béis dicho para escarnio de la verdad y mengua de

vuestro nombre ! Caballero, quiero que digáis que

me habéis calumniado ! sí, calumniado vilmente...!

yo no mido las palabras, las digo tal cual la in-

dignación me las inspira. Sí , habéis de confesar

todo eso... Y no respondo sin embargo de que no os

despreciaré en adelante! Pero os perdonaré.

Duque. (/4 media voz.) Ahora caigo : por qué no me
habéis hecho seña de que nos escuchaban , de que

habia alguien escondido?
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Gab. (En alta voz.) Aqui no hay nadie que o» escu-

che , cabal lero... no hay nadie mas que \o... y á

mí me habéis de responder!

Duque. Pues bien, si no hay nadie mas que vos... si

solo os debo responder á vos, quiero deciros que

me preciaba hasta ahora de conocer las mugeres,

pero que veo que soy un solemne ton lo: que cuan-
do creía que ya nada tenia que saber, voy apren-

diendo cada dia una cosa nueva, y que á vos úni-

camente estaba reservado el honor de darme la me-
jor lección que he recibido en mi vida.

Gab. Basta, señor duque, basta: salid de aqui.

Duque. Obedezco, señora ; mas no he perdido todas

las esperanzas; volveré esta noche á la misma hora

que ayer, y tal vez seré mejor recibido que por la

mañana. (La saluda, y vase.)

Gab. Oh! Dios mió. Oh! Dios mió»

ESCENA IV.

GABRIELA. IAFERTÉ.

La/, (abriendo la puerta del gabinete.) Y ahora qué

decís...?

Gab. (Sollozando.) Oh!
La/. He hecho todo lo que me habéis dicho. Me he es-

condido, lo he escuchado todo, lo he oido todo, y sin

embargo he cumplido mi palabra y no he salido á

presentarme á ese hombre. Estáis contenta?

Gab. (Deteniéndole.) Raúl!

La/. Oh ! dejadme.

Gab. Han]...! escuchad... Ayer temiais con razón ; vues-

tros presentimientos eran fundados; sí, la fatalidad

se empeña en perseguirnos á ambos... porque á vosos

alcanza esta desgracia tanto como á mí. Pero es im-
posible que me abandonéis de ese modo. Aqui se

oculta alguna trama infernal é infame de la cual

soy la víctima... una trama urdida no sé por quién,

pero ha de ser por alguna persona que me aborrece

mucho sin duda... Raúl, es imposible que mi voz
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no haga ya impresión alguna en vuestro corazón...?

Es imposible que tan fácilmente hayáis creído que
he podido olvidar en una sola hora los principios de

toda mi vida ; es imposible que de ayer á hoy me ha-

ya vuelto tan infame... Oh ! mirad... si á mí me
viniesen á decir que vos habiais cometido una vile-

za ó un crimen, que habiais huido en una batalla

ó asesinado á otro... aun cuando fuera mi padre el

que me lo dijera... no lo creería, Raúl, no lo cree-

tía...

Laf. Pero en fin, señora, podéis negar que el duque
ha entrado aqui ?

Gab. No.

Laf. Que ha pasado á ese cuarto desde esta sala?

Gab. Podrá ser.

Laf. Ah ! con que a>l fin lo confesáis ?

Gab. Sí, lo confieso... pero vos no sabéis, ni podéis

saber que...

Laf. Entonces no estabais en este cuarto : habéis

pasado la noche en Otra habitación ?

Gab. Raúl, he hecho un juramento terrible: no puedo

deciros mas, creedme.

Laf. Pero no hay nadie que, por compasión hacia vos

y hacia mí, pueda deshacer ese juramento?

Gab. Sí hay, decís bien ; esa es sin duda una inspi-

ración del cielo; sí, cuando sepa la infamia de que

me acusan permitirá que os lo diga todo, y enton-

ces veréis... sí... sí... (Llama. Sale Marieta.') La se-

ñora marquesa ? Dónde está? Decidla que necesito

verla al instante, que la suplico que venga... Daos

prisa.

Marieta. La señora marquesa se ha marchado muy de

mañana á París con el duque de Borbon
, y no vol-

verá hasta Ja noche.

Gab. Oh! la fatalidad me persigue... Raúl, aguardad

hasta la noche... esta noche lo sabréis lodo. (La-

ferté va d marcharse • ella le detiene.) Raúl , no...

no os iréis... Ah ! os juro...

Laf. Sí, tenéis razón, es una fatalidad. Ayer á las j

doce dejais la fonda para venir á vivir á palacio;
i
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vengo por la noche, os importuna por primera vez

mi presencia, y me manifestáis deseos de que me
marche ; os hago que juréis que no veréis al duque,

y apenas salgo yo entra él.t. me negáis hace una ho-

ra que haya venido
, y ahora me confesáis que es

posible haya estado en este cuarto hasta las tres

de la mañana... Decís que no habéis pasado la no-
che en esta habitación, y no podéis confesarme dón-

de la habéis pasado ; añadís que un juramento os

sella los labios, que solo una persona puede desha-

cer ese juramento terrible é inesperado, y esa per-

sona no está justamente en Chantilly. Tenéis ra-

zón , es una fatalidad inaudita, tan inaudita que

verdaderamente parece increíble, y que yo no la

creo !

Gab, Qué he de deciros pues, Raúl? Sí, sí, bien la

veo, todas las pruebas están en contra mia : co-

nozco que si se tratase de perder la vida por este

asunto, la perdería sin duda, como tal vez perderé

el honor ! Pero aun cuando viera mi existencia

amenazada , no quebrantaría el juramento que he

hecho. Haced lo que os dicte vuestro corazón, Raúl.

Ya no os detengo. (Déjase caer en un sillón.')

Laf. (Haciendo un movimiento hacia la puerta
, y

volviendo en seguida.') Escuchad, Gabriela, yo sé

que ese hombre emplea
,
para conseguir su objeto,

cualquiera que él sea , medios diabólicos é ignora-

dos. Pues bien, confesad que ese hombre os ha da-
do algún narcótico, algún brebage envenenado y
maldito! Confesad que ha entrado aqui cuando es-

tabais dormida... y no por eso cambiará mi amor,

ni cambiará la risueña perspectiva de nuestro por-

venir; le buscaré, le daré muerte, y quedaremos

libres de él... Mirad, Gabriela, decídmelo franca-

mente; prefiero eso, porque entonces nada tendré

que recelar de vos y lo comprenderé todo fácilmen-

te... Pero no vengáis á contarme ausencias impo-
sibles, ni juramentos que no creo... Ya lo veis, yo
no deseo mas sino amaros siempre! os ofrezco un me-
dio fácil... pues bueno; valeos de él si me habéis
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engañado y «oís culpable. Sí, no es verdad que ese

hombre ha recurrido á la astucia ó á la fuerza? que

es un hombre infame y no debo quejarme mas que

de él ni vengarme mas que de él? Oh! por Dios,

decidme alguna cosa que tenga apariencias de ver-

dad si no queréis que muera delirando y maldicien-

do de vos y hasta de Dios. En nombre del cielo,

Gabriela; de rodillas si es preciso... Mirad, mirad

quién es el que os suplica, y responded, Gabriela»,

ya os escucho.

Gab. No puedo deciros mas que lo que es, Raúl. No
he visto al duque desde anoche á las ocho.

Laf. Oh! ya es demasiado, señora. Sé lo que me res-

ta que hacer.

Gab. Por la misericordia divina..*

Laf. Dejadme, dejadme...!

Gab. Raúl! Raúl! Ah!

Laf. Por última vez, queréis confesarme la verdad?

Gab. No puedo deciros mas.

Laf. Entonces, pedid á Dios que os perdone, porque

lo que es yo no os perdonaré nunca. (Lanzándose

fuera.)

Gab. {Cayendo de hinojos.) Oh Dios...! Dios mió! te-

ned misericordia de mí!

FIN DEL ACTO TERCERO.



ACTO CUARTO.

Un salón.

ESCENA PRIMERA.

El, DUQUE DE AUMONT. LANTA. CHAMILLAC y otros va-

rios señores en una mesa de faraón á la derecha:

á la izquierda otros dos caballeros jugando á los

dados, la marquesa y RiCHELiEU paseando»

Duque. V>^s doy mi palabra de honor de que ha pa-

sado tal como os-lo cuento. Aun no he acabado

de volver de mi admiración! Me ha sostenido con

una impavidez imperturbable que no sabia lo que

quería decirla.

Marq. Pero en fin, cómo entrasteis en el cuarto?

Duque. Toma ! por la puerlecilla secreta.

Marq. Pues no me disteis palabra de que no teníais

la llave?

Duque. Verdad es; pero la envié después á buscar.

Marq. A París?

Duque. A París.

Marq. En dos horas? parece cosa de fábula.

Duque. En dos horas y catorce minutos. Roberto me
ha reventado los dos mejores caballos que tenia,

Turma y Rómulo; la broma me cuesta mil luises.

Marq. Sois el noble mas pródigo y espléndido que

conozco.

Duque. Pues mirad, marquesa, queréis que os hable

con franqueza?

Marq. Hablad.

Duque. Os juro á fe de Richelieu que no me pesa ha-

ber gastado ese dinero.

Marq. Ah ! duque, toda mi vida me acordaré de esa
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palabra. Bueno, ahora me toca á mí deciros tam-
bién una cosa»

Duque- Aguardad , aun no he concluido.

Marq, Acabad pues, es muy justo.

Duque. Os perdíais lo mejor del cuento.

Marq. Pues difícil me parece que tenga un fin mas
completo.

Duque. Sí tal que le tiene... porque el que ha aposta-

do contra mí...

Marq. Quién es ?

Duque. Quién es! el Caballero de Laferté.

Marq. El Caballero de Laferté?

Duque. Pues todavía falta...

Marq. Qué decís...? Entonces tiene mas lances que una
novela la tal aventura.

Duque. El cual caballero debia casarse dentro de tres

dias con Gabriela de Bellc-Isle.

Marq. Ah! de veras?

Duque. A fé de noble !

Marq. Cuando yo os decia que los Belle-Isle son ene-

migos míos.

Duque. Ahora os convencereis de lo mal que hacíais

en conspirar contra mí para que perdiese la apues-

ta , cuando yo no llevaba roas objeto que el de

vejngar á una amiga.

Marq. Con que iba á casarse con Laferté ?

Duque. Pues no os lo he dicho? Para que veáis cómo
se enredan las cosas en este picaro mundo. Sin em-
bargo , según parece el matrimonio debia haber

tardado en efectuarse todavía á no haber ocurri-

do inesperadamente un acaso muy favorable. El

joven no tenia bienes, y para mayor desdicha su

graduación era bien poca cosa; de suerte que, co-

mo el conde de Belle-Isle, á pesar de hallarse pre-

so, exigia que su verno fuese algo mas que simple

guardia, es muy posible que los pobres muchachos
se hubiesen llevado aun mucho tiempo suspirando

uno por otro; pero avínole de repente al caballero,

sin saber por dónde ni cómo, el despacho de te-

niente de guardias, y cesaron todos los inconve-
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nienles. Entendéis, marquesa? Cayó del cielo la

charretera, y á Dios obstáculos. Para colmo de for-

tuna sucedió entonces que al mismo tiempo que la

dama desembarcaba en Versalles, el caballero to-

maba tierra en Chantilly, y probablemente vuestro

mismo capellán los hubiera echado la bendición y
se hubieran casado secretamente la mejor noche en

la capilla de palacio, si yo no me hubiera cruzado

de por medio, lo cual siento á la par de mi alma,

pues veo lo mal que se agradecen mis favores, mar-

quesa. Eh! ahora os toca á vos, hablad; no teniais

que decirme una cosa?

Marq. Sí, pero ya no os digo nada.

Duque. Y por qué?

Marq. Poique las cosas están bien asi, y sería una lás-

tima trastornarlas. Pero y qué ha dicho el caballe-

ro á todo esto?

Duque. Parece que quiere tomar el asunto trágica-

mente.

Marq. Oiga!

Duque. Sí; hoy ha estado ya tres veces en mi casa,

dejando cada vez su nombre y la hora á que habia

venido. Desgraciadamente yo estaba de caza, donde

he inventado otro caballo; pero ya podéis figura-

ros que tan luego como llegué le devolví la visita,

para darle las gracias por la molestia que se habia

tomado en ir á buscarme... Sin duda estaba de Dios

que no habiamos de encontrarnos hoy, porque me
contestaron en su casa que habia salido; he dejado

dicho que si quería verme me encontraría aqui, y
aqui le aguardo. Pero hablando de otra cosa, qué

noticias nos traéis de París, marquesa?

Marq. Ninguna. No he hecho mas que llegar y vol-

verme en seguida. Estuvimos á tiempo para que el

duque acompañase al rey hasta el estribo del coche,

V S. ¡VI. se mostró con él mas risueño y compla-

ciente que nunca, pues le encargó que no se hicie-

se esperar á la hora de la cena, porque queria ju-

gar con él una partida. El favor del duque de Bor-

bon crece de dia en dia.
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Duque, Cuenta con el obispo; tened entendido que si

se presenta alguna tempestad viene de él. Lo que es

á mí me dio miedo el otro dia, porque me recibió

con mejor cara que nunca»

Marq, Qué locura! Vos le calumniáis, duque. Es un
escelente hombre, y no desea roas sino vivir reti-

rado de los negocios y grandezas de la corte... Ol-
vidáis que él mismo ha sido el que presentó al du-
que en cuanto murió el regente?

Duque» Hum! porque sin duda pensó que si se pre-

sentaba él mismo la trausiccion era sobradamente

violenta.

Marq. Os engañáis; y la mejor prueba es que el obis-

po de Frejus al menor revés se da por vencido y
se retira.

Duque, Sí; pero ya va de dos veces que con ese espe-

diente se ha convencido él á sí propio, al paso que

convencía á los demás, de que su real discípulo no
puede pasar sin su apoyo. Decís que no le gusta el

manejo de los negocios ni las etiquetas palaciegas,

no es esto...? Pues algún dia le habéis de ver car-

denal y primer ministro... No es verdad, duque de

Aumont ?

Aum. Amigo, tengo un juego bárbaro.

Duque» Pues ya sabes el refrán : desgraciado en el jue-

go , afortunado en amores.

Aum. Es el caso que yo no sé cómo me compongo,

pero siempre pierdo por ambos lados.

Marq, Mala ocasión de quejaros habéis escogido, du-

que , porque justamente iba á pediros que bailaseis

conmigo en la tercera cuadrilla.

Aum. Para muy tarde lo dejais, marquesa.

Marq. Tengo ya prometidas las dos primeras. Barón
de Lauta, dad las cartas al duque, y oid una pa-

labra.

Lanta, Tenéis esa bondad , señor duque ?

Duque, Con sumo gusto. Cuando volváis encontrareis

á Aumont sin un cuarto y contento. Has puesto ya?

Aum. Sí,

Duque. Pues dame cartas tnloncts. (Aumont da cartas.)
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Lanía. (Paseándose con la marquesa.) Aqui me te-

neis, marquesa; ya os escacho.

Marq. Aguardad ; no quiero que esos señores lo oigan»»

Lanta. Hola ! Secreto tenemos...

Marq. Eh! ya vais á dar rienda suelta á vuestro amor
propio... No se trata de lo que vos creéis, se trata

al contrario de cosa muy distinta. Si veis entrar

aqtii al caballei'OiLaferté
,
ya sabéis, ese teniente jo-

ven que acaba de entrar en guardias, no le perdáis

de vista. Creo que entre él y el duque de Riclielieu

debe haber algún asunto pendiente, como desafio

ó cosa que lo valga.

Lanta. El diantre de Richelieu es un loco de atar,

asi Dios me salve! No se le puede aguan lar! él solo

me da roas que hacer que toda la nobleza junta! Y
á propósito de qué es ese desafio?

Marq. Lo ignoro
;
pero sea la causa la que quiera,

vuestro deber es estorbarle, como capitán que sois

de la compañía de Caballeros gendarmas de Fran-
cia. Ya estáis avisado. Cuidad vos ahora que no os

tomen las vueltas, señor notario de causas sobre

desafio. Esto es lo que tenia que deciros; acompa-
ñadme al salón de baile.

Duque (Recogiendo el dinero de Aumont.) Mirad,

Lanta , mirad cómo me intereso por vos.

Lanía. (Entrando en el salón de baile.) Muy bien,

continuad.

Duque. Cuando te digo que no debes jugar nunca con»

ira mí, Aumont... tienes muy mala suerte.

Aum. Voy doble.

Duque. Pues vaya doble.

ESCENA II.

DICHOS. I A I I R T Éi

La/. (Mirando desde la puerta
, y viendo d Riche-

lieu.) Gracias al diablo...! (Sale y va á colocarse

con mucha pausa frente por frente del duque.

)

Duque. Ah! ah! ahí estabais, Laferté? (Levantando
la voz.)
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Laf. Sí, señor duque; podéis oír dos palabras?,

Duque. Soy con vos en acabando esta partida.

Laf. Bien, aqui aguardo. {Pausa,)
Duque. Eh! esto es hecbo. Venga acá ese dinero, Au-

mont. Dios te lo pague. Chamillac , siéntate aqui;

mira que corre viento próspero. {Levantándose.)
Estoy á vuestras órdenes, caballero.

Laf. Ayer noche os estuve aguardando en la calle has-

ta las cuatro...

Duque. Es muy posible
,
porque yo salí por la puer-

ta falsa del parque.

Laf. Hoy he tenido el honor de presentarme tres ve-

ce en vuestra casa.

Duque. Me lo han dicho, y lo he sentido sobremane-

ra. Me hallaba de caza
;
pero sin duda sabréis ya

que apenas estuve de vuelta...

Laf. Sí, os habéis tomado la molestia de pasar á mi
alojamiento. {Los dos se saludan.) Creo, señor du-

que, que es inútil os diga el objeto mió al bus-

caros...

Duque. Me parece que le sospecho.

Laf. Ya sabréis que cuando un hombre se atreve á

tocar á la reputación de una muger cuyo padre y
hermanos están en la Bastilla... {Sale Lanta y se

acerca silenciosamente.)

Duque. Debe esperarse que el amante de la joven ven-

ga á pedirle una satisfacción. Asi lo esperaba en

efecto, caballero ; no tenéis que decir mas. Estoy á

vuestras órdenes.

Laf. Juzgo inútil también advertiros que nadie nece-

sita saber la verdadera causa de esle lance.

Duque. La causa será la que mejor os parezca : la sa-

lida de la infanta, si os acomoda. Ademas que ya

sabremos buscar un par de padrinos de buenas tra-

gaderas.

Laf. Mejor que eso podíamos hacer, señor duque, y
era no buscar ninguno.

Duque. Sea enbuenhora. Decidme la hora á que os ha-

llareis paseando en la calle del parque que mas os

convenga
, y alli os buscaré. De ese modo el lance
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mas que de duelo tendrá visos de un mal tropiezo.

Laf. Y cuál es el parage que mas os gusta ?

Duque» A mí? el que eslé mas cerca.

Laf. Entonces escogeremos la calle que va al bosque

de Silvia.

Duque. Escelen te.

Laf. Que hora ?

Duque. La que digáis.

Laf. Las nueve de la mañana, si os place.

Duque. Está dicho. Qué armas?

Laf. No creo necesario detenernos en eso. Los dos so-

mos nobles y caballeros, el arma de los caballeros

es la espada; salimos con nuestras espadas, y de

ese modo ni nadie lo reparará , ni nadie tendrá

que decir.

Duque. Perfectamente. Mañana á las nueve, en el

bosquecillo de Silvia sin mas armas que la espada.

Laf. Convenido.

Lanía. (Dándoles en el hombro con un bastoncillo

negro con puño blanco.) Alto ahí, en nombre del

rey. Yo, barón de Lanía, teniente de los Caballe-

ros gendarmas de Francia y notario en las causas

sobre desafíos, os cito y emplazo para que en el

término de ocho dias comparezcáis ante el tribunal

de condestables de Francia.

Laf. Nos escuchaban!

Duque. Lanía...! Hombre, el diablo cargue con vos!

No puede uno tener la menor esplicacion ó dispn-

tilla sin que vea asomar al punto por cima del

hombro la punta de vuestra vara negra.

Lanía. Sí, yo soy , señores ; miradme bien, y consi-

derad lo que hacéis; miradme bien, duque, y vos,

caballero; no va de chanza, os he emplazado, y
desde este momento tenéis la cabeza bajo la cuchi-

lla de la ley. Dadme vuestra palabra de que hasta

tanto que los condeslablps de Francia hayan re-

suelto si ha tenido ó no lugar el desafio, no ha-

brá entre vosotros duelo n¡ encuentro á mano ar-

mada.

Duque. Amigo, esa es cosa que no me loca á mí, sino
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al Caballero de Laferté ; es negocio que corre por

su cuenta» Sí él os da su palabra, 09 daré la mia
con rail amores. De no hacerlo, podéis tener en-
tendido que mi hidalguía me manda seguirle adon- |

de le acomode llevarme, aunque sea al cadalso. '

Laf. Deseaba quitaros la vida, señor duque, pero yo

solo y por mi mano. Aqui son tan inútiles los tri-

bunales como los jueces. Entre el duque de Riche-

lieu y yo, no debe haber en este asunto mas juez

que Dios. Tenéis mi palabra, señor de Lauta.

Lanía» No habrá entre vosotros riña ni desafio ?

Laf, A Je de caballero.

Duque. A fé de duque y par de Francia!

Lanía. Bien está. Cuento con vuestra palabra, se-

ñores. (Va á apoyarse en el respaldo de una de

las sillas de los jugadores.)

Un lacayo. Un correo que acaba de llegar de París

desea hablar inmediatamente al señor duque de Au- •

roont de parle de S. M.
Aum. (Levantándose.) Dais licencia, señores...?

Un jugador. Se entiende, duque...! el servicio an-

tes que lodo. {Aumont se levanta y sigue al la-

cayo.)

Duque. Caballero, siento en el alma...

Laf. Aun no está todo perdido , señor duque... Ya
podéis figuraros que esto no puede quedar asi, y
que no hubiera dado mi palabra si no hubiese en-

contrado otro medio de terminar este negocio. Habéis

creido por ventura que me iba á dar por contento

con una esplicacion tan superficial y tan fácilmen-

te terminada ? Entonces me habéis hecho una nue-

va ofensa.

Duque. Os confieso que yo mismo me he queda-

do sorprendido de la docilidad que habéis mos-

trado.

Laf. Y sin embargo es muy sencillo el esplicárosla;

el origen de nuestro desafio no es de naturaleza que

pueda llevarse ante un tribunal : sobradamente com-

prometida se halla ya Gabriela sin que nosotros va-

yamos á perderla con semejante escándalo: no, not
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señor duque. Oh! tranquilizaos, no hay miedo de

que tal suceda.

Duque. Sí, pero advertid lo que hacéis; hemos em-
peñado nuestra palabra de honor...

Laf. De no desafiarnos ni reñir, pero no mas. Eso

está bien, mas el que verdaderamente quiere ven-

garse de una ofensa que ha recibido, el que en este

mundo no tiene que esperar ya ni tranquilidad ni

dicha alguna , el que está decidido á recibir la

muerte de manos de su enemigo ó á dársela á él

de cualquier manera que sea, ese, señor duque, pa-

ra un recurso que le falte tiene ciento que le so-

bren. No necesita mas que dar con un contrario

caballeroso y leal que llegue á entender que no

hay derecho para negar nada al hombre que por su

causa lo ha perdido todo»

Duque» Pues yo me jacto de ser ese contrario leal, ca-

ballero.

Laf. Por eso mismo me he aventurado á dar mi pa-

labra : conté con vuestro valor, duque.

Duque» Y habéis hecho bien; consiento en perder mi
nombre si dejo de aceptar cualquier cosa que me
propongáis.

Laf. Bien está. Ahí tenemos dados y cubiletes... Eche-

mos tres manos, y el que pierda,..

Duque» El que pierda... acabad.

Laf. El que pierda se levantará la tapa de los sesos.

Es una nueva especie de desafio, contra la cual no
tiene poder alguno la condestablía.

Duque. Ah! ah ! sí, por cierto... que es ingenioso... el

tal medio.

Laf. Vaciláis ?

Duque. Hombre! os diré, esa proposición es tan es-

traordinaria...

L.af. Seriáis capaz de desecharla?

Duque. No: pero quiero reflexionar.

Laf. Cuenta, señor duque; va ya de dos veces que ha

sucedido...

Duque. Qué ha sucedido?

Laf. Que al tiempo de desafiaros con otro se ha apa-
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recido detras de vos, y como llamado con campa-
nilla, un oficial de gendarnias.

Duque» Y eso qué ?

Laf. Que las malas lenguas podrían decir que el me-
dio mas cómodo del mundo para evitar un desafio

era avisar al barón de Lanía.

Duque» No dirán tal; acepto.

Laf. Bien está: no esperaba menos de vos.

Duque. Solo os pediré una cosa, y es un plazo de seis

horas. A menos de ser bastardo, siempre tiene uno
que dejar arreglados sus asuntos en estos lances.

.Laf. Seis horas, bueno! (Acércanse d la mesa.)

Duque. (Sentándose.) Con vuestro permiso vamos á

echar un partida, señores.

Lanía. Hola! Os habéis hecho jugador, duque?

Duque. Eh! no mucho: queréis ir á medias conmigo,

Lanía?

Lanía. Con sumo guslo; pero no ponéis?

Laf. No
;
jugamos bajo palabra. A vos os toca, duque.

Duque. De ninguna manera. Empezad*

Lanía. Cincuenta luises por Richelieu, Chamillac.

Cham. Van.
Lanía. Ea pues , señores.

Laf. (Meneando los dados.) Voy á complaceros. {Ti-

rando.) Cinco.

Duque. Ocho.

Cham. Mi revancha.

Lanía. Pero sepamos antes si estos señores continúan.

Duque. Sí.

Laf. Tenéis la primer mano, señor duque; os loca

tirar.

Duque. Acepto. Puede que asi os dé la suerte. Nueve.

Laf. (Moviendo los dados.) Mal os tratan, Chamillac;

voy viendo que habéis hecho mal en apostar por

mí. Once. Esto ya es otra cosa

Cham. Estamos en paz, Lanía.

Duque. Seguimos, Laferlé?

Laf, Sí por cierto.

Lanía. Voy lo mismo.
Duque. Siete.
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Lanía. Siete.

Cham. Empate: otro, que ese no sirve.

Duque. Lo dejamos, caballero?

Laf. Ahí va la respuesta. Nueve.

Duque. Once.

Laf. (Levantándose.) Señor duque, yo he perdido.

Cham. Ahí tenéis los cincuenta luises, Lanía.

Duque. (Dirigiéndose tí Laferté.) 0¡d... Laferté... es-

pero que no habréis mirado esta partida como cosa

seria ?

Laf. Y por qué hacéis esa suposición ?

Duque. Porque esa partida no es valedera.

Laf. Si lo hubierais juzgado asi, no la hubierais a-

ceptado.

Duque. Sí, mas á haberla perdido yo...

Laf. A haberla perdido vos, hubieseis cumplido vues-

tra palabra, como yo cumpliré la mia. Las deudas

de juego son sagradas.

Duque. Oh ! os ruego que...

Laf. Son las tres. A las nueve quedará esta cuenta

solventada, señor duque. (Vase.)

Duque. (Siguiéndole.) No liareis tal, si no estáis lo-

co. (Vuélvese Laferté, saluda al duque y vasc.)

ESCENA III.

EL DUQUE.

(Quédase solo en el proscenio. Los demás perso-

nages van retirándose poco á poco, y cada cual se

dirige á su tiempo al salón de baile.)

Lo hará ni mas ni menos como lo dice, estoy seguro.

Hay hombres que con solo mirarlos una vez se pue-

de juzgar de loque son capaces...! Olí! pero es pre-

ciso buscar un medio de estorbar esa locura. •• Có-

mo permitir que vuelva á su casa... y allí ... á san-

gre tria... Oh! no... por Dios que sería un asesina-

to...! Un joven, noble, gallardo, valiente... dejar

de existir dentro de seis horas y á sus propias ina-

5
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nos... y todo por una apuesta infame, que me ale-

graría ahora haber perdido rail veces, y que mal-
dito si sé esplicarme á mí mismo cómo la he gana»

do... No, no... Si se llegara á matar sería esta des-
|

gracia un roedor eterno para mí...! Oh! como nos

hallásemos en París ya sabría yo hallar medio de

estorbarlo... Hablaria al rey , sacaría una orden de

prisión, metia á mi hombre en la Bastilla, y allí,

como no se ahorcase de los hierros de una reja...

pero aquí... no sé cómo me componga... Vamos, es I

cosa de volverse loco.

ESCENA IV.

EL DUQUE DE -RICHELIEU. EL DE AUMONT.

Aum. ( Se acerca pausadamente, y oye las últimas

palabras» ) Sí en verdad , es cosa de volverle á

uno loco.

Duque. El qué ?

Aum. Lo que pasa.

Duque. Pues qué, te pasa á tí también algo? En efec-

to, traes el semblante alterado.

Aum. No es el caso para menos. Sabes las noticias de

París ?

Duque. No.

Aum. Revolución plena en el gabinete.

Duque. Ba

!

Aum. El obispo de Frejus, presidente del consejo*

Duque. Fleury

!

Aum. El mismo.

Duque. Y el duque de Borbon?
Aum. Preso.

Duque. Preso! Un príncipe de la sangre!

Aum. Preso.

Duque. Pero cómo?
Aum. Charrost se ha presentado á pedirle la espada

precisamente cuando iba á subir al coche para reu-

nirse con el rey en Rambouillet. , según la invita-

ción que S. M. mismo Je había hecho.
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Duque. Vamos, no es posible!

Aum, Es ni mas ni menos como te lo digo, amigo

duque; una verdadera revolución de serrallo hecha
" por un obispo. •. pero aun hay mas.

Duque. Cómo! hay mas aun...!

Aum. He recibido una real orden desterrando á la

marquesa á su hacienda de Prie.

Duque. Y por qué te la han dirigido á tí?

Aum. Porque, como capitán de guardias, soy yo el

encargado de escoltarla, querido Richelieu.

Duque. Ay! pobre Aumont de mi alma! Y qué vas

á hacer ?

Aum. Toma, qué he de hacer? obedecer.

Duque. Pero esa real orden dará algún plazo ?

Aum. Ni un minuto. El exento no ha de regresar á

París hasta que nos haya visto en camino.

Duque. Bueno! Mira, ahí tienes justamente á la mar-
quesa, que viene á buscarte para que la saques á

bailar.

Aum. Quisiera que me tragase la tierra.

ESCENA V.

DICHOS. LA MARQUESA.

Marq. Vamos, duque de Aumont, qué hacéis ahí? No
veis que estoy esperando?

Duque. Qué hace, marquesa? preguntadle mas bien

qué es lo que va á hacer, porque estoy seguro que

ni él mismo lo sabe.

Marq. Y qué queréis decir con eso?

Aum. Marquesa, me habéis de perdonar; soy el hom-
bre mas infeliz! estoy desesperado.

Marq. Vos, Aumont, infeliz y desesperado! y por

qué ?

Duque. Marquesa, suceda lo que quiera, miradme

siempre como uno de vuestros mejores amigos, y
disponed de mi valimiento, si es caso que no se ha

. desvanecido con el vuestro.
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Marq. Con el mío? desvanecido mi valimiento! pero

señores, qué es lo que estáis diciendo? Os habéis

vuelto locos?

Aum. Ya sabéis, marquesa, que es imposible desobe-

decer al rey.

Marq. Eh! y quién piensa en desobedecer á S. M.
Duque. Quién? él! el pobre Aumont, que desearia ha-

cerlo con toda su alma
,
pero que se ve en la pre-

cisión de dar cumplimiento á las órdenes que ha

recibido.

Marq. Y qué órdenes son esas ? hablad por Dios,

hablad.

Aum. No hay que asustarse, marquesa; tal vez sea

un eclipse momentáneo.

Marq. Un eclipse! pero señores, me estáis atormen-

tando con vuestros preparativos. Vamos; ya sabéis

que no me acobardo fácilmente; decidme corriendo

lo que hay.

Duque. Pues bueno. Sabed que el duque de Borbon

.

está preso; que á vos os mandan que salgáis in-

mediatamente para vuestra hacienda de Prie, y
que Aumont es el que tiene la orden de escoltaros.

Marq. Eso es imposible, duque. (Aumont la enseña

la orden.) Dios mió! la firma de S. M... Y no po-

dré ver al duque de Borbon?

Duque. Para qué, si está preso?
,

Marq. Escribiré al rey.

Aum. Será inútil, el obispo Frejus abrirá la carta.

Marq. A la reina.

Duque. Eso ya es otra cosa.

Marq. Sí, sí: se acordará de que yo fui la que la sacó

de su destierro para que se sentara en el primer

trono del mundo. Pero quién la entregará la carta?

Duque. Yo, en persona, marquesa.

Marq. Gracias, duque. Aumont, alargadme ese papel

y esas plumas. (Siéntase á escribir.) Oh! Dios mió!

Duque. (Reconociendo la letra.) Marquesa!

Marq. Qué?
Duque» Marquesa, es esa vuestra letra?

Marq. Pues no lo veis? por qué lo decís?
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Duque. Por qué? porque entonces (Sacando del bol-

sillo la carta del acto segundo.) ni esta letra, ni

esta carta, son de Gabriela de Belle-Isle, sino vues-

tras
; y si son vuestras , marquesa ? oh ! este es un

enredo infernal! si son vuestras, quién es la que

me recibió en esta estancia cuando yo creí encon-

trarla á ella?

Marq. Ingrato!

Duque. Oh...! Dios mío...! Oh! (Dirigiéndose precipi-

tadamente hacia la puerta.)

Marq. Pero dónde vais? No esperáis mi carta?

Duque. Oh! no se trata de vuestra carta ahora!

Marq. Pues qué hay ?

Duque. Hay que dentro de seis horas uno de los ca-

balleros mas nobles de Francia va á pegarse un
tiro, y que vos sois la causa de su muerte si yo no
llego á tiempo: esto es lo que hay. (Va á salir al

propio tiempo que aparece Lanía.)

Marq. Ha perdido el juicio!

Danta. (A Richelieu.) Duque, me habréis de perdo-

nar, pero tenéis que entregarme la espada.

Duque. Cómo...?

Lanta. (Enseñándole un pliego.) Ved aqui la orden

de S. M.
Duque. Arrestado!

Lanta. Y conducido á París inmediatamente para dar

cuenta al rey de vuestra conducta.

Duque. Oh! marquesa! marquesa...! Si por culpa

vuestra llega á sucederle una desgracia, os juro que

no os lo perdonaré en mi vida... Vamos, caballero,

vamos.

TIN DEL ACTO CUARTO.



ACTO QUINTO.

La misma decoración del tercer acto.

i

. ESCENA PRIMERA..

GABRIELA. UN LACAYO.

r . .

Gab. v>(onoceis bien al Caballero de Laferté, un jo-

ven que es teniente de guardias, y que estuvo aqui

ayer y antes de ayer?

Lacayo. Sí señora, le conozco perfectamente. Tenéis

algo que mandarme?
Gab. {Cerrando una carta.) Id á buscarle hasta que

deis con él; tal vez le bailareis aun en su casa,

porque no son mas que las siete... En hallándole,

le entregáis esta carta y le traéis aqui ; decidle que

necesito hablarle al instante mismo. Esperad; an-

tes que os vayáis avisad á Marieta.

Lacayo. Se ha marchado esta noche con la señora

marquesa.

Gab. Pues qué, no está la marquesa en palacio?

Lacayo. No señora, se retiró antes de que concluyese

el baile, acompañada del señor duque de Aumont.
Gab. Pero volverá; tiene que volver... hoy?

Lacayo. Lo ignoro ; si gustáis me informaré de ello.

Gab. Sí, pero antes id á llevar esa carta, y no os des-

cuidéis. (Vase.) Dios mió! qué es esto? Ayer me
manda decir que no puede recibir... y hoy no está

ya en palacio...! Tampoco he vuelto á saber de La-

ferté desde ayer... Vamos, no lo entiendo. (Vuelve

el lacayo.) Pero qué? Aun no os habéis marchado?

Lacayo. He oído que subia gente por la escalera prin-

cipal, y vengo á saber si he de dar entrada.

Gab. Oh! no, no; hoy no estoy para nadie.
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Lacayo. Muy bien, señorita, pero justamente.»

Gab. Qué ?

Lacayo. Creo que ha de ser el Caballero de Laferté.

Gab. Oh! que entre, que entre! y pasadme recado en

cuanto llegue la marquesa.

ESCENA II.

GABRIELA. tAFERTÉ.

La/. (Dentro.) Está visible la señorita de Belle-Isle?

Gab. Entrad, Raul, entrad; para vos no hay etique-

tas. Mirad, os habia escrito y os aguardaba, pero

no confiaba en veros.

Laf. Hacíais bien
,
poique á no ser por una circuns-

tancia imprevista...

Gab. Sea la causa la que quiera, doy las gracias al

cielo porque os vuelvo á ver. Ah! al fin os tengo

otra vez á mi lado.

Laf. Sí; venia á pediros un favor.

Gab. Un favor ! oh ! hablad.

Laf. No tengo en el mundo mas que á vos, Gabriela;

mi madre murió al darme á luz, y mi pobre padre

pereció en la batalla de Dcnain. Ni tengo familia,

ni amigos!

Gab. Ni amigos !

Laf. De suerte que no sabría á quién entregar un de-

pósito muy importante si vos os negaseis á en-

cargaros de él.

Gab. Cual es?

L-,af. Unos papeles concernientes á mis bienes.

Gab. Y por qué os desprendéis de esos papeles?

Laf. Porque voy á hacer un viaje , Gabriela.

Gab. Un viaje ?

Laf. Sí, me separo de vos; y cuando se emprende un
viaje, Dios sabe lo que puede durar la ausencia.

Gab. Qué decís?

Laf. No quiero asustaros; pero quién es capaz de pre-

ver las alternativas de la vida. En prueba de ello,

si alguno me hubiera venido á decir lo que hace
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tres dias me está pasando, le hubiera tratado de

maldiciente é impostor.

Gab. Os escucho y os dejo hablar silenciosa y muda,
á pesar de que cada una de vuestras palabras es una
puñalada para mi corazón, Raúl; decid, decid lo

que gustéis, una vez que no os duele verme sufrir.

Laf. Creed que á mí también me cuesta mucho el ha-

blaros asi; pero lo que tengo que deciros es de la

mayor importancia: luego que lo sepáis, no volve-

remos á ocuparnos de ello.

Gab. Ya os escucho.

Laf. Decia pues que estando á punto de emprender un
viaje, y conociendo los peligros y desastres á que

nuestra miserable existencia está espuesta, he pen-
sado que no debia marcharme sin venir de ante-

mano á pediros perdón por mis arrebatos de ayer.

Nadie pierde, tan imprevistamente, y de un modo
tan doloroso, una esperanza, una ilusión que ali-

mentó en su pecho... durante cuatro años, porque

hace cuatro años que os amo, Gabriela! sin sentir

desgarrarse su corazón
;
pero he reflexionado mejor y

he pensado, que si por acaso llegaba á morir sin

volveros á ver
,

podriais creer que habia muerto

con el alma ile.ua de resentimiento y rencor, y que

esta idea amargaría toda vuestra vida... Por eso be

querido venir á despedirme de vos antes de. mi par-

tida, no ya ¡ ay de mí! como un amante de su des-

posada , sino como un hermano de su hermana .'

Gab. Ah, Raúl! cuan cruel sois! Tal vez no está le-

jos el dia en que os pese de lo que ahora me decís.

Laf. Nada os digo sin embargo mas que lo que debo

deciros para que seáis aun dichosa, si es que ya po-

déis serlo. Preferiríais que me hubiese separado de

vos dejándoos en la creencia de que abrigaba el

odio en mi corazón, cuando por el contrarióos ha-

bía perdonado ?

Gab. Perdonado !

Laf. Sí, perdonado; v no son tantas las horas que

hace que he tenido valor para ello, creedlo...! Sin

duda ha sido el cielo el que me lo ha inspirado,
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porque los desgraciados siempre se acuerdan de Di'os,

y he pasado la mayor parte de la noche en una
iglesia : he pensado en él, ó roas bien él ha pensado

en mi
, y he estado dos horas delante de un altar

llorando y rezando!

Gab. (¿parte llorando.) Desgraciado!

JLaf. En seguida he salido de alli para hacer los pre-

parativos del viaje, y he venido, como ya os he

dicho, á suplicaros que conservéis estos papeles... Si

vuelvo, me los devolvereis... Si muero, los abriréis...

Contienen varias disposiciones y mi última volun-

tad, que os suplico miréis como sagradas... A Dios,

Gabriela !

Gab. (Aparte.') Y la marquesa no vuelve!

Laf. A Dios, Gabriela!

Gab. Raúl...! Oh! no os marchareis!

Laf. Es preciso.

Gab. Sí, porque me creéis criminal... Pero escuchad...

os juro por la salvación de mi madre, por la li-

bertad de mi padre, por vuestra vida, que es para

mí mas preciosa y mas cara que la mia propia...

os juro, Raúl, que no soy culpable!

Laf. Ya me habéis dicho eso mismo, y no lo he creido...

Ademas, no oí lo que dijo el duque?

Gab. Pues bien , á pesar de su acento de verdad, que

ni aun yo sé esplicarme, el duque mentía... ó era

como yo víctima de algún infame enredo... No me
escucháis , Raúl ?

Laf. Sí, os escTicho... Pero qué?

Gab. Olí ! hago mal en deciros lo que voy á deciros,

porque he jurado... pero sabed... que la noche en que

pretende el duque que le recibí aqui... no la pasé

en palacio !

J^af. No pasasteis la noche en palacio ?

Gab. No. Salí á las diez... y no volví á entrar hasta

las cinco de la mañana.

Laf. Pero entonces, dónde estuvisteis...? en nombre
del cielo, decidme... dónde estuvisteis?

Gab. Dónde estuve...! ah ! hé allí lo que no puedo

descubriros hasta que la marquesa roe lo permita.
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Ya lie faltado á una parte ele mi promesa revelan-

!j

doos que no pasé aqui la noche. Reflexionad en ello, i

Raúl...! Compadeceos de mí, y no me preguntéis
|j

mas en este momento, porque es tanto lo que he su- I

frido desde ayer... que por deteneros tal vez os lo
j

confesada todo... todo... violando un juramento sa- J

grado.

Laf. Con que no eslahais aqui...! Oh! Dios mió!

Gab. No eslaha aqui
,

ya os lo he dicho... Ahora , no
os pido mas que una cosa... una sola... y si aguar-

dais en vano, matad me después, Raúl, ó lo que es
\

aun peor para mí, abandonadme y despreciadme..!
|

Aguardad hasta tanto que pueda poneros delante de.

la marquesa y pedirla de rodillas que os lo diga

lodo.

Laf. La marquesa ! pues acaso ignoráis que ya tal vez

no la volvereis á ver?

Gab. Qué decís ?

Laf. Se ha puesto en camino esta noche»

Gab. En camino

!

Laf. Para sus tierras de Prie, adonde ha sido des-

terrada.

Gab. Desterrada!

Laf. El duque de Borhon ha caido del poder y la ha

arrastrado tras sí en su caida... Os maravilláis de

oír cosas que debéis saber tan bien como yo...

Gab. No es ya ministro el duqirc de Borbon ?

Laf. No, Gabriela, y con ese motivo vuestro padre

va á conseguir su libertad.

Gab. No es ya ministro el duque de Borbon !

Laf. Desde ayer á las doce.

Gab. Bajo palabra de honor, Raúl, es positivo eso que

me decís

Laf. Os importa por ventura?

Gab. Laferté, os pido que. me digáis bajo palabra de

honor si el duque de Borbon es ó no ministro.

Laf. No lo es ya.

Gab. Pues entonces ya puedo declarároslo todo, por-

que quedo libre de mi juramento... Raúl, nos hemos

salvado. Sí... aquella noche... Ah! qué dichosa soy !
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Laf. Acabad. Aquella noche...

Cab. Salí en un coche de la marquesa con una carta

que ella me dio. Aquella noche, en la que vos, in-

crédulo y ciego, pensabais que os habia engañado,

estaba yo en los brazos de mi padre, á quien no

habia visto hacia tres anos, como ya sabéis... Y si

aun dudáis, Raúl... mi padre, sí, mi anciano pa-

dre os jurará por sus venerables canas que digo la

verdad.

Laf. Basta! basta!

Cab. Hé aqui la causa de mi turbación ; hé aqni por

qué deseaba que os separaseis de mi lado por pri-

mera vez en mi vida; hé aqui, en fin, por qué no

podia deciros nada... ! porque habia jurado á la

marquesa, que me dio aquella carta sin noticia del

duque de Borbon
,
que mientras el duque de Bor-

bon fuese ministro guardaría el mayor silencio so-

bre un secreto que podia perderla y ocasionar la

muerte de mi padre. Salí de palacio diez minutos

después que vos de esta estancia... y acababa de

volver cuando os presentasteis por la mañana.
Laf. Olí!

Cab. Con que ahora... ya lo veis... el culpable sois vos,

y yo debo ser el juez... recordad que me habéis acu-

sado ; recordad lo que habéis creído y las duras pa-

labras que me habéis dicho, á mí, á vuestra Ga-
briela ! Sabéis que cuando os marchasteis no senlia

lo que por mí pasaba, y viéndome separada de mi
padre y de vos, me creí abandonada de la mano del

Señor, y pensé alentar contra mi vida...

Laf. Oh! Gabriela! Gabriela!

Gab. Sí
, porque ya que no podia justificarme viva,

tal vez me hubierais dado crédito al saber mi muer-
te! Tal vez hubierais dicho entonces para vos: Tues

se ha dado muerte porque la abandonaba, es seña!

de que me amaba, y si me amaba, no ha podido

engañarme. Vamos, quién es ahora el que ha de

perdonar, vos, ó yo? No, ahora y siempre el que

me ama sois vos, y la que os ama con delirio soy

yo. Olvidemos lo pasado, no pensemos mas que en
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el porvenir, que es nuestro! en el porvenir encer-
rado para nosotros en estas dos palabras: — Yo te

amo siempre; me amas todavía?

Laf. Basta! basta por piedad! Pero entonces, decid-

me por Dios, porque siento que mi razón se ofusca

y temo que me voy á volver loco.» si no estabais

aqui, si estabais en París... todo lo que decia aquel

hombre era falso! mentía ese deslenguado duque!
mentía como un infame! Oh! {Mira al reloj, que

da al mismo tiempo las ocho y media.) y no ten-

go mas que media hora para buscarle, para ven-
garme de él! Media hora! Media hora no mas! Oh!
Dios de misericordia ! (Se precipita hacia la puer-
ta, y Gabriela le detiene.)

Gab. Raúl, no os entiendo. Me tenéis aqui; os digo

que no soy culpable; os lo pruebo; os repito que os

amo, y en vez de contestarme pensáis en ese hom-
bre! Olvidad al duque y despreciad sus calumnias;

ocupémonos de alcanzar el perdón de mi padre, que

en el dia nos será fácil, y dejemos en seguida á Par
rís para volver á respirar el aire puro de Bretaña;

alli seremos dichosos!

Laf. Dichosos, Gabriela...? dichosos...! oh! vos no sa-

béis... no sabéis lo desdichado que soy!

Gab. Qué decís ?

Laf. Dejadme salir, dejadme que le busque antes que

den las nueve.

Gab. Oh! no os moveréis de aqui, Baúl... Yo no sé
;

lo que queréis decir ni lo que intentáis hacer... pe-

ro no saldréis de aqui. Pasareis por cima de mi

cuerpo antes que por esa puerta... Llamaré, grita-

ré, si es preciso.

Laf. Oh! morir, morir siendo tan amado...! morir

asesinado en este momenlo... ! es imposible... Oh!

Gabriela , ven , ven... repíteme que me amas... Yo

no debí fiarme en mis ojos; antes que dudar de tí

debí haber dudado hasta de mí mismo ! pero al

creerte infiel, veía que era preciso renunciar á tí

para siempre; y eso ¡infeliz de mí! era lo que rae.

mataba. Qué hubieras hecho tú si me hubieras crei-
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¿o infiel? Hubieras «leseado morir , no es verdad....

Pero tú eres muger, eres un ángel de pureza, y no
hubieras pensado mas que en morir perdonando, y
no hubieras pensado en la venganza. Mas yo... olí!

yo tenia sed de vengarme... fui á ver á ese hombre,

Gabriela... no debería decírtelo, pero me falla la

fuerza y la razón. Le he desafiado ; íbamos á ba-

tirnos...

Gab. Gran Dios !

Laf. Pero nos prendieron; Lanta nos exigió nuestra

palabra, y no habia mas remedio para terminar

nuestro duelo que compareciendo y manifestando la

causa ante un tribunal de mariscales...! La causa

era tu deshonra , Gabriela... ! O perderte ó no ven-

garme ! entonces le propuse jugar la vida á los

dados.

Gab. Raúl

!

Laf. Y aceptó! porque es valiente.

Gab. Y...?

Laf. Y yo perdí.

Gab. Ah! todo lo comprendo ahora: por eso veníais

á despediros... esa ausencia debia ser la muerte...

pero no permitiré que muíais por mí, Raúl... que-

ríais me. ir porque me creíais culpable; pues bien:

ya sabéis que no lo soy. va sabéis que os amo y os

he amado siempre.ú Oh! Dios mió! Dios roio... ! Por

qué be encontrado á ese hombre en el mundo!

Laf. Ya ves que es preciso que le busque y le dé

muerte.

Gab. Oh! no saldréis de aqui... Antes me agarraré á

vos y me arrastrareis hasta él.

Laf. No hay otro medio de salvarte... Si él muere na-

die sabrá lo que ha pasado, ni que hoy á las nue-

ve debia yo... Lo oyes» Gabriela, estoy diciendo co-

sas imposibles... estoy tentado de cometer una vile-

za... y... ah! mira si le amo!
Gab. Sí, me amas cual yo te amo, Raúl, pero icn

piedad de mí... Oh! Dios mió! Si te tuviera á mis

pies como yo estoy á los tuyos, lograrías que hicie-

se lodo lo que quisieras... pero los hombres jamas
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entregáis vuestro corazón entero al amor ! casi todo

él está dominado por el orgullo! Vamos, dime qué
he de hacer... yo no- puedo estar asi sin ayudarte...

quieres que vaya á buscarle? quieres que le diga

que me mata si te mata? Ten lástima de mí, Raúl...

mira que mi cabeza se arde... y que voy á perder el

juicio.

Laf. Valor! Gabriela!

Gab. Valor para verte perecer...! Si fuera para morir

contigo !

Laf. Oh ! qué horrible situación... ! Gabriela ! Déjame I

por piedad... Gabriela! por Dios!

Gab. Escucha í

Laf, Qué?
Gab. Es su voz...! es la voz del duque!

Laf. Del duque...! Oh! sí, se ha estremecido mi co-

razón. Oh! la justicia de Dios nos le trae aqui.

Gab. Raúl! (Intentando detenerle de nuevo.)

Laf. Ahora á tí , Gabriela... ahora te toca á tí es-

conderte de ese hombre. Tengo derecho á exigir que

tú hagas por mí lo que ayer hice yo por tí.

Gab. No , no quiero dejarte solo.

Laf. Gabriela ! si os quedáis... no respondo de nada...

arrastraré ese hombre basta vuestros pies.

Gab Obedezco... obedezco... pero en nombre del cielo!

Laf. Tranquilizaos... Pronto, que ya llega.

Duque. (Dentro.) Vete con mil diablos, bellaco! te

digo que sé que está aqui... que quiero hablarle...

y he de hablarle. (Abre la puerta.)

ESCENA III.

GABRIELA, escondida, laferté. el duque, cubierto

de polvo y con botas de montar.

Laf. (Yendo al duque, que entra desaforado en la es-

cena.) Ah ! por fin os tengo aqui!

Duque. Y yo á vos, gracias al diablo. Miedo tenia de

no encontraros. Ya no os suelto.

Laf. Señor duque, habéis mentido como un villano.
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Duque» Demasiado lo sé, vive Dios, pues acabo de ha-

cer diez leguas á escape para decíroslo. Ya hace seis

horas que. lo sabriais si no me hubieran pn'so como

á otros muchos y llevado á París; pero por forlii-

na me ha bastado decir una palabra al rey para

justificarme, y aun he llegado á tiempo. {Gabriela

sale del cuarto.)

Laf. Qué queréis decir con eso?

Duque. Digo, caballero, que si no os dejo contento

con la satisfacción que voy á daros, que si no me
perdonáis

,
jamas me consolaré de lo que acaba de

sucederme con respecto á vos. Digo que he sido

engañado, chasqueado, burlado... como un tonto,

por la marquesa de Prie, que sin duda no ha ad-

vertido en lo delicado de este lance. Digo, señor

de Laferlé, que la señorita Gabriela de Belle-Isle

es tan pura como un ángel bajado del cielo, v que

os suplico rae pongáis á sus pies para prosternar-

me delante de ella y obtener mi perdón de su pro-

pia boca. Porque la he insultado, sí señor, la he

insultado, y me arrepiento de ello como de una ac-

ción villana y vergonzosa. Estáis contento, caba-

llero? Os parece bastante satisfacción ?

Gab. Oh! sí, señor duque... Acabóse todo, pues tan

noblemente os habéis portado. Ah! sois un caba-

llero. Vamos, Raúl, qué esperáis ya para alegraros

conmigo y dar gracias á Dios por nuestra dicha...?

(Al duque.) No sabéis... quería matarse, el insen-

sato!

Duque. liemos jugado dos partidas, Laferlé; no quie-

ro acordarme mas que de la que he perdido. Va-
mos, hablad, me perdonáis...? Hacemos las paces?

Laf. (Presentando Gabriela al duque.) Señor du-
que, hé aquí Gabriela de Belle-ísle, mi muger.

(Presentando el duque á Gabriela.) Gabriela , hé

aqui el duque de Richelieu, mi mejor amigo.

FIN DEL DRAMA.








